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t r e .— La ad ra in istrac ion  no responde de los sellos q u e  se le rem ita n  en c a r ta  sin certificar.

P u n t o s  de  s ü s c r ic io n . — M adrid: En la Adm inistración, calle de Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las libr-rías de la Publicidad, 
Olanieudi, López, Bailly-Ballliere , Cuesta y I.izcauo.— P rovincias: En las puntos que se anuncian el ultimo dia de cada mes.

a d v e r t e n c f a .
Los stíH >re¿ suscritores de provin­

cias mi yo abono concluye en 31 del 
'presente mes, se >̂ nrvirAn renovarlo 
oportunamente si no quieren experi- 
üienlar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la adrainistracion sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PART3 BZTBAMIA.
Cada dia va siendo espectáculo más diverti­

do el de la lucha abierta entre Pilatos y Barra- 
bases. Importaba mucho sin duda á los prime­
ros la adhesión de Garibaldi al tratado consa­
bido, y miéntras negociaban con él para ver 
de recabarla, habian esparcido la voz de que 
ya contaban con ella. Garibaldi, indignado con 
esta maniobra, ha enviado desde su residencia 
de Caprera una carta, pubUcada por el D iritto, 
periódico turines, concebida en los términos 
siguientes:

«Que los culpables, dice, quieran tener cóm- 
»plices, cosa es muy natural; pero que se baya 
«querido revolearme también á mí en el fango 
«de los hombres que han manchado á Italia 
«con el tratado de 15 de Setiembre, cosa es ya 
«que yo no esperaba. Con Bonaparfe no hay 
«otra convención posible sino esta, á saber: 
«Purificar á nuestro país de su presencia, no 
«en dos años, sino en dos horas.»

Tal es la carta que, publicada en E l  Diritto, 
lia motivado el secuestro de este periódico , y 
que arranca del periodismo bonapartista frases 
de indignación tan cómicamente violentas. Y 
Sin embargo , con la «qisma fecha y al mismo 
tiempo que esa carta, se ha publicado otra del 
mismo Garibaldi , dirigida al famoso apóstata 
fray Pantaleon, en la cual le da las gracias, no 
sólo á nombro de Italia , sino de la humanidad 
en te ra , por haber dejado de usar el hábito re­
ligioso, trage distintivo , dice el fanático impío 
de Caprera, de los enemigos de la  libertad y  del 
progreso. Esta carta ni ha sido recogida en Tu­
rin , ni censurada por el periodismo napoleó­
nico.— O de otro modo, en los regiones oficiales 
(le Turin y Paris hay carta blanca para insultar 
á Dios; pero en tocando al pelo de la ropa de 
S, AI. imperial Napoleón I I I , estallan al punto 
las iras. Estos flamantes redentores de la dig­
nidad humana se postran abyectos ante el César, 
miéntras abofetean á Jesucristo en el rostro de 
su Vicario, y le azotan en el cuerpo místico de 
su Iglesia Santa.

¡Y á ellos sin embargo quieren que los cató­
licos confien la custodia de la Iglesia y la inde­
pendencia del Sumo Pontífice! ¡Y con hipocresía 
sólo comparable á su cinismo, se dicen sinceros 
guardadores y defensores de esta sagrada cau­
sa, y llevan la audacia al extremo de acusar á 
los únicos verdaderos defensores y guardado­
res, porque, oponiéndose á sus planes, descu­
bren su perversidad y se atraviesan en su ca­
mino!

Entre estos personajes, uno de los que más 
lástima nos están causando, es el Sr. Drouyn 
de Lbuis , actual ministro de Negocios extran­
jeros del Emperador Napoleón. Gozaba, no sa­
bemos por qué, pero en fin, gozaba el señor 
Drouyn de la fama do hombre de órden y ami­
go de la Santa Sede, y hoy tiene entregado su 
nombre al desprecio de los que le ven nego­
ciando y ratificando y sosteniendo un tratado 
contra el cual protesta la conciencia católica, 
que'ni quiere creer ni' cree en ninguna de esas 
seguridades tan prodigadas por estos nuevos 
aseguradores del Pontificado.

¡Pobre Sr. Drouyn! Todo se lo vuelve repetir 
á todos vientos y con infinita variedad de to­
nos—«que el Gabinete de las Tullerías está de- 
icidido á impedir toda infracción de los com- 
«promisos que ha contraido para co» el Pontifi- 
»cado«-^cn el susodicho convenio de 15 de Se­
tiembre. Esto ha mandado decir ál Papa por 
conducto de su embajador en Roma; y Roma 
le ha contestado con un elocuente silencio, 
acompañado de una sonrisa no ménos elocuen­
te de lástima y de desden: esto ha repetido á 
las Potencias europeas, y de ellas unas le con­
testan con un lino quedo enterada , y otras, co­
mo Austria, le responden: «quizás tenga usted 
«razón, pero bueno será verlo:»—esto, por úl­
timo, manda repetir á toda la trompetería ofi­
cial y oficios 1 de París y de los departamentos, 
sin lograr otra cosa más que el ver cómo los 
periódicos independientes van desenterrando 
memorias de otras seguridades que también se 
ha dado en otros tiempos:

Por ejem plo,,la G azzette de F rance, al leer j 
las últimas seguridades dadas por E l ConslUii- 
tionnel, comete la crueldad de recordarle las 
palabras que este mismo diario publicaba de 
órden superior, en Slayo de 18C0, á propósito 
de la expedición de Garibaldi, cuyos proyectos 
eran por entónces asunto de la pública espec- 
lacion, y á propósito también de aquellos des­
pachos mentirosos del gran linjidor Cavour, 
que en su afaii por dar seguridades, condena­
ba entónces la dicha expedición, declarándose 
senérgicamenta hostil á una empresa, decia, 
»tan manifiestamente contraria a l  derecho de 
»gentes.» Pues entónces también Eí ConslUu- 
tionnel, auxiliando los embusles de Cavour, 
decia en un artículo no ménos solemne que los 
que está ahora escribiendo para dar segurida­
des:—«Cuando un hombre de posición tan ele- 
»vada como el primer ministro de Cerdeña, de- 
»clara rechazar toda participación en una em- 
»presa tan contraria al derecho de gentes, debe 
»ser creido de todo el mundo, pues dudar de su 
«palabra, en este caso, no sería sino injusticia 
»y espíritu de partido »— Pocos meses después, 
el Rey Víctor Manuel, contestando en Polonia á 
felicitaciones que se le dirijian por el éxito di­
choso de aquella expedición de Garibaldi, de­
cia— «Eran italianos, y yo no podia ni debía 
«retenerlos.»

Los católicos tienen memoria, y por eso des­
precian tan soberanamente al Constitutionnel 
y demas trapaceros de la familia, cuando boy 
repiten con tanta pesadez lo de que la  firm a  
de F ranc ia  puesta a l p ié  del tratado es garantía  
de su  fie l cum plim iento, etc., etc. ¡Máscara! te 
conozco.

Hasta pasado mañana no empiezan las se­
siones en el Parlamento turines, pues ahora 
están preparando materia para el debate. El 
M onitor de Francia, arengando á los Licurgos 
de Turin, les dice que de la moderación y ener­
gía que parece animarlos,, espera que los deba­
tes sobre el convenio tendrán resultados com­
pletamente satisfactorios.-Estam os conformes 
con el diario oficial de Napoleón: efectivamente, 
esos debates tendrán el resultado satisfactorio 
de descubrir pasteles amasados con lodo y ve­
neno, á fin de que no coman de ellos sino los 
cerdos y las víboras. Pero en el sentido que el 
Monitor se las promete felices, puede que se 
equivoque; porque en Italia han dado en creer 
todos los partidos que el tal convenio no es 
sino una jornada más que quiere andar Napo­
león 111 en el camino de las anexiones, y esto 
cabe en lo posible que lo consientan los italia- 
nísimos, pero no los italianos ni Europa tam ­
poco.

Quizás el Emperador de Francia, al ver que 
en fin cuaja su entrevista con el Czar, se figure 
otra cosa; pero esto no significaría más sino 
que había perdido el don de la astucia.

Ahí verán nuestros lectores un telegrama de 
París ea  que se habla de lumores sobre acuer­
do existente entre Francia y Austria. El perió­
dico de Laguerouuiere dice que nada sabe del 
asunto ; pero no lo cree viable por la dificultad 
de arreglar el asuutillo del Véneto. Se ha que­
dado corto el órgano intimo de Napoleón: hay 
algunos otros asuntillos que uo dejarán cuajar 
ese acuerdo.

Entre Francia y Asiría e s , no sólo posible, 
sino probable, tal vez en término no muy le­
jano, una unión íntima y cordial; pero esto no 
será sino cuando ámbas naciones, regidas por 
Gobiernos integra y sinceramente católicos, se 
coaliguen para la grande obia que entónces les 
estaría encomendada, á saber; resistir con 
igual empuje al cisma greco-ruso, al protestan­
tismo anglo-germáuico, y á la impiedad ítalo- 
cosmopolita.—Quien viviere, verá.

TELEGRAMAS.
V iE N A , 23.

En la conferencia de la paz se ha determinado que 
los diputados polacos tom arán parte en las delibera­
ciones del Keischrath.

P a r ís , 2 o (rec ib ido  el 26).

M. de Bismark ha llegado á París y ba ido á visitar 
al Em perador, el cual partirá  mañana ¡lara .Niza. Se 
asegura que el Bey de Bélgica irá también á  Niza.

El periódico la F rance, hablando de los rum ores 
que circulan en Viena del acuerdo que se supone exis­
tir en tre  Francia y A ustria , dice que nada sabe sobre 
este p a r ticu la r ; pero que la cuestión del Véneto ofre­
cería en  este caso grandes dificultades, que sólo áin- 
plias concesiones por p a rte  del Austria podrían hacer 
desaparecer.

P arís,  26.

El Em perador Napoleón parte  boy á medio dia para 
Niza á visitar al Em perador y Emperatriz de  Busia,

F r a n c f o r t ,  26.

El Em perador de Uiisia es esperado en S tutlgard 
para el 31 del corriente.

P a r ís , 26 (por la tarde).
El M onitor, en su edición de la tarde, couíiriiia la 

noticia de la salida del Emperador Napoleón para

Niza con objeto de visitar al Emperador y á la Empe­
ratriz  de Busia.

S. M. Imperial lia salido á las doce como estaba 
anunciado.

El periódico oficial, ocupándose de las sesiones del 
Parlam ento de T urio , dice que los sentim ientos de 
moderación y de energía de que parece anim ada la 
gran mayoría de los representantes italianos, hacen 
prever que los debates relativos al convenio tendrán 
un resultado com pletam ente satis'actorio.

El periódico La France  dice que los Emperadores 
de Francia y de Busia irán jun tos á visitar á Tolon, y 
que serán escoltados por toda la escuadra de! Medi­
terráneo.

El m inistro de .Marina lia salido boy con dirección 
á esta últim a ciudad.

T i.rin, 26.

Las sesiones dgl l'ariaraen to  reenipezarán el sába­
do 29 del presente mes.

P a r ís , 26 (recibido por la n o c h e .) - T lrin , 26 

El Consejo de adrainistraciou del Banco nacional 
ha decidido hacer efectivo el dividendo pasivo de 230 
trancos, que es el resto  que debe en tra r en caja del 
im porte de cada acción. El pago de estos 250 francos 
se liará en tres plazos, á saber: uno en Diciembre de 
1864, o tro  en Febrero de 1863, y el últim o en .Marzo 
del mismo año.

P a r ís , 26.

En ia Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 00 0¡0; el 3 e x te rio r , á 000(0; la diferida, 
á 40 3i4; la amortizahle, á  00; el 3 por 100 francés, 
á  «4-70; el y el 4 D2 á91 ,73 .

L i'jn b r e s , 24.

I.o.s consolidados ingleses quedaban de 89 1(4 á 3(8.

La Gaceta de la C ruz  publica una corresponden­
cia , en la cual se pretende profundizar y descubrir 
los proyectos de Napoleón sobre Italia. Como noticia, 
cuando m énos, debemos acogerla en  nuestras co­
lum nas.

Según ella, Napoleón vuelve á la idea de confe­
deración italiana, que propuso después de ia paz de 
Villafranca. Esta idea, sia embargo, h ad e  ser modi­
ficada con arreglo al estado actual de Italia. La con­
federación sólo deberá componerse de tres miembros; 
el Papa, con los Estados Pontificios; la Italia septen­
trional y cen tia l bajo el cetro de Víctor Manuel; la 
Italia m eridional, probablemente creando un trono 
para el segundo hijo de Víctor .Manuel. Todo se lla­
m ará Italia y se dará  al Pontífice el primado de honor 
como en el proyecto de 1839.

Las consecuencias del nuevo serian; 1 . ° ,  impe­
dir la unidad de Italia bajo el cetro de un sólo Sobe­
rano, porque la unidad absoluta no conviene á F ran ­
cia: 2 .® ,  conservar el poder tem poral del Papa;
3. ® procurar la expulsión del Austria del territorio  
veneciano, para indem nizar con él á Víctor Manuel de 
la segregación de la Italia m eridional: 4 .® ,  afirmar 
el protectorado francés sobre Italia.

El Times lia dado publicidad al siguiente despacho 
dirigido por lord Bussell á M. Erskine, m inistro de 
Negocios extranjeros de Grecia;

«19 de Setiem bre.

Muy señor mió: Becibí vuestro despacho, fechado
1.® de este m es, exponiendo la petición del conde 
Sponnek al Gobierno de S. M. para que consieuta en 
usar de su  influencia cerca de la Asamblea nacional, 
y principalm ente del que se titula «partido ingles,» 
para decidirles á d iscu tir ia Constitución sin demoras 
inútiles.

Tendréis á bien decir al conde Sponnek que el Go­
bierno de S .M. no tiene relaciones de ningún género 
con partido alguno político de Grecia, y desea sola­
m ente obrar Je  acuerdo con Francia y R usia en lo 
que se refiere á los intereses generales de Grecia.

En cuanto á la petición del conde Sponnek recla­
m ando el apoyo de la (DÍIuencía inglesa cerca de la 
Asamblea nacional, le diréis que aunque el Gabinete 
ingles no se opone á que el representante  de  S.[.M. 
manifieste á los d iputados que pudieran conversar con 
él sobre los negocios públicos, una opinión favorable 
á un pronto arreglo de la Constitución, no seria con- 
uiente al Gobierno de S M. in ten tar influir en las de­
cisiones de la .\sainblea; que obrar así seria  dar mal 
ejemplo, y esto podría im pulsar á otras Potencias á 
usar su propio influjo con algún otro fin más peli­
groso.

Miéntras ménos intervengan las Potencias extran­
jeras en los asuntos de Grecia, mayores serán para 
ese reino las probabilidades de tranquiliiiad interior y 
de paz exterior en  el porvenir.

Soy, e tc ,— Russell.»

El manifiesto dado por los obreros de T u rin , está 
concebido en los siguientes térm ino;:

«La dirección de la sociedad, considerando que es de 
suprem o Interes para la pátria que la discusión que va 
á tener lugar en el Parlam ento sobre el convenio de 
Id deSetíem bre, esté libre de toda presión, y que el 
pais que ha sido la cuna de la libertad y de la insu r­
rección italiana se m uestre  tranquilo , como lo ba es­
tado siempre en los m omentos difíciles; que nuestros 
enemigos pueden llevar ia mira de provocar agitacio­
nes públicas, á fin de tener en seguida el derecho de 
lanzar contra nosotros las más viles acusaciones de 
m unicipalismo egoísta; que por nuestro honor y por 
honor do la Italia entera, los representantes de la na­
ción, pertenezcan al p a rtid o  que qu ieran , deben ser 
para nosotros personas sagradas; y cualquiera que 
osara insultarles no seria más que un  enem igo de lodo 
principio de libertad , puesto que asi tra ta ría  de d i­
famar nuestro país; atestiguando que ella tiene plena

confianza en el Parlam ento, como único y legitim o re­
p resen tan te  de la nación cu le ra , y que está  pronta á 
hacer todos los sacrificios que aquel qu iera  impouer 
para la salud de la Palia, iuvita á todos los obreros á 
que p rocuren probar con sus actos que el pueblo de 
Turin no desm entirá  su fama y su glorioso pasado, y 
se m antendrá en estos dias, tranquilo y digno, como 
conviene á una población civilizada; y declara tra idor  
á la  p á tr ia  á cualquiera que intente tu rb a r  el órden 
á fin de menoscabar la libertad de los diputados y del 
Parlam ento.»

De los periódicos italianos y austríacos del último 
correo tomamos las siguientes noticias relativas al 
movimiento garíbaldino que anun tíó  el telégrafo: 

«Ayer, dice una carta fecha en Udino el dia 17, co­
mo á las 6 do ia m añana, una tu rba de mozalvetes a r ­
mados y vestidos á la usanza garibaldina, invadieron 
á Spilimbergo y cercando el cuartel de la gendar­
mería imperial y Real, sorprendieron á los dos sol­
dado.? que á la sazón únicam ente le ocupaban. T ras­
ladándose desde allí á la tesorería m unicipal, tom a­
ron en ella los garibaldinos los fondos que babiay los 
cuales ascenderían á uno.? seiscientos fiorines, aban­
donando luego aquel pueblo, y llevándose consigo al­
gunos carru a jes , en los que se trasladaron á Ma- 
niago.

Aqui lograron .sorprender tam bién el puesto de 
gendarm ería y ia tesorería m unicipal, de donde saca­
ron unos trescientos florines, y con las presas se re ­
tira ron  hácia B arcis, ganando las alturas de las mon­
tañas.

En persecución de esta band i han sido destacadas 
algunas fuerzas, y parece que la policía conoce los 
hom bres de la mayor parte de los individuos que for­
m aban aquella.»

Otro corresponsal escribe á L a  Centinela bres- 
ciana:

«Tengo algún fundamento para c ree r que hácia Ma- 
niago ba habido una manifestación patrió tica  del gé- 
nere e lo tuen te . Ya daré á V. m ás porm enores, pues 
boy nada cierto puedo decir acerca de la índole, im ­
portancia y carácter de esta algarada.»

La Perseveranza  do Milán inserta una carta  fecha 
el dia 18 en Véncela, en la cual se lee:

«Me apresuro á com unicar á Vd. un suceso impor­
tante. En las iiionUñas de F rusli, hácia ios pueblos de 
■Maniago, Spilimbergo y Ariano, se lian presentado al­
gunas partidas arm adas, que ocuparon du ran te  algu­
nas Iwras dichos pueblos y se apoderaron de los fon­
dos que había en las cajas del Estado.

»La fuerza á que asciende el total de individuos qoe 
orm an aquellas partidas, será próximam ente de unos 

doscientos hom bres, vestidos con uniforme garibal- 
dmo.

«A piesuradam ente han salido en persecución de es­
ta gente húsare^s y cazadores, y  el mismo gobernador 
Soggeraburg ha ido á Udino. Al escribir á Vd., esto 
es lo único que se sabe á ciencia cierta , pues aún 
cuando se habla de combate, derrotas y dispersiones, 
esto es hablar por hablar.

»EI hecho , sin embargo, dadas las presentes c ir­
cunstancias, es grave, m uy grave; pero nadie puede 
asegurar qué plan ba presidido á la formación de es­
tas partidas. Pensar en insurreccionar el Véneto se­
ria  una locura; por cousiguiente, toda tentativa que 
se baga en la actualidad con este f in , si por acaso no 
existen combinaciones más trascendentales y comple­
tam ente desconocidas, seria más bien qae un erro r, 
un  delito.»

A continuación de las anteriores noticias nos pare­
ce oportuno insertar un párrafo que leemos en carta 
fecha en Turin  á 22 del corrien te , publicada en el 
Monde, y el cual dice así:

«Los últim os informes recibidos del Véneto, no de­
jan  lugar á la duda respecto á ser de origen gariba l- 
do-m azziniano ei movimiento insurreccional de Udi­
no. El haberse m anifestado á un mismo tiempo la 
insurrección en tres puntos distintos , pero bastante 
cercanos en tre  sí para poder reunirse los insurrectos 
con facilidad; la circunstancia de estar inindados estos 
por un capitán garibildino; las declaraciones de Gari­
baldi y Mazzini y el Interes que tiene el partido g a ri-  
baldo-mazziniano en prom over ahora en el ex tran jero  
un conflicto para el Gobierno tu r in e s , todo induce á 
sospechar que la insurrección que acaba de manifes­
tarse en el Véneto, ha sido tram ada en Lóndres y en 
C aprera.

Pero aun más que esta sospecha , produce grande 
inquietud en los círculos oficiales de T u r in , ver cómo 
la policía austríaca, reputada de muy hábil, abre con­
fiada y fácilmente las puertas de varios puntos impor­
tantes del Véneto, y los cuales con una pareja de gen­
darm es estarían suficientem ent: vigilados, á capitanes 
de las antiguas bandas garibaldinas y o tras personas 
del mismo jaez.»

gL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRIB 27 O * OCTUBRE O í  1864.

El silencio que los órganos oficiales y oficio­
sos del Gobierno español guarda» respecto de 
la conducta del mismo en el gravísimo negocio 
de dar opinión sobre el convenio franco italiano 
del 15 de Setiembre, nos obliga á brujulear en­
tre documentos extranjeros y entre indicacio­
nes de algunos periódicos de Madrid lo que ha­
ya en ei asunto.

Y primeramente topamos con el extracto que 
ei periódico parisiense y napoleónico M em orial 
diplom ático  publica de un despacho que dice 
haber sido expedido por el Gabinete español en

respuesta del remitido por el Gabinete francés 
dando cuenta del referido convenio.

Hé aquí el párrafo respectivo del M em orial 
diplomático:

«Sabemes que España ha dado á conocer ai Gobier­
no francés su respuesta en la comunicación del con­
venio franco-italiano de 13 do Setiem bre.

»EI Gabinete de Madrid declara qae no quiere sus­
c ita r embarazo alguno al desarrollo de la situación 
creada por un convenio que lleva la firma de Francia. 
Añ.ade que se aliene á los compromisos aceptados por 
el Gabinete de las Tullerias para m antener á Italia y á 
los italianos en la le 'ra  de! tratado, y que España no 
tiene hasta a h o ra , en su cualidad de nación católica, 
n inguna objeción que form ular contra los arreglos 
conocidos.

»No necesitamos hacer notar la conveniencia de es­
ta actitud  que lleva indudablement# el sello de  las 
buenas relaciones establecidas en tre  Francia y Espa­
ña , pero que dem uestra también la confianza de las 
córtes católicas en la sinceridad de los sentim ientos 
dol Em perador Napoleón hácia la Santa Sede.»

¿Es exacta esta versión ? El periódico francés 
que la publica bebo en buenas fuentes , y la 
F ra n ce  al trascribirlo, tiene por exactos sus té r­
minos, sin que los haya denegado ni rectificado 
basta ahora ningún diario oficial ni oficioso de 
Madrid.

Sigamos citando hechos ántes de comentar­
los. En el mismo dia que llegó á esta córte el 
preinserto párrafe del M e m o ria l, llegó , repro­
ducido por la F rance, este otro publicado en la 
Europa de Francfort, y que dice a s i:
«LO QL'E ES RLORENCIA PARA EL E.WPERADOR -NAPOLEON II I .

»En un despacho de uno de los embajadores acre­
ditados cerca de la córte de  Sainl-Cloud se leen las 
siguientes líneas:

«M. M erc ie r, nuevo titu lar de la embajada de 
Francia en Madrid, pidió y obtuvo ser recibido en 
audiencia particular por el Em perador. Después que 
el Emperador resum ió en pocas palabras sus senti­
mientos y su política respecto á la Reina Isabel y á 
España, dijo M. .Mercier:

— Señor, si encontrara en España la opinión que 
parece generalm ente acreditada en Francia , de que 
Florencia no será para Italia más que una capital 
provisional m iéntras se espera á Roma, ¿ qué deberé 
responder?

—Que para mí, Florencia es la capital definitiva el 
reino de Italia, dijo el Em perador.»

L a  Epoca, regocijada con tan buenas nuevas, 
y mientras asegura que—«la Europa conserva- 
»dora y católica sólo espera, para obrar diplo- 
»máticaraente en esta cuestión, la actitud defi- 
«nitiva de los hombres y de los partidos de go- 
íbierno en Italia»—(es decir el moderantismo 
de los italianisimos püatescos), comenta así 
el preinserto p;\rrafo de La E uropa  de Franc­
fort :

«No confirmamos ni desmentimos esta anécdota: 
pero si no lia ocurrido como se refiere, la verdad es 
que ella marca el pensamiento íntimo de Napoleón ill 
é indica cuál podrá ser eu esta hipótesis la conduc­
ta de todas las grandes Potencias conservadoras de 
Europa.

»Ni ia Rusi?, ni la Prusia, ni la Alemania, ni la Es­
paña, pueden oponer obstáculos insuperables y con­
trarios á sus verdaderos in tereses, á que de algún 
modo práctico y posible se arreg len  las cuestiones de 
Italia; pero tampoco consentirá ninguno de estos Go­
biernos dar su aquiescencia, ni aun pre.«tar su impa­
sibilidad á un tratado destinado á se r una verdadera 
farsa ni á soluciones que dando el triunfo a lp a ilid o  
m azzinianoen Italia, hicieran de lo que llam an la 
emancipación de Rom a, no sólo la ru ina del Catolicis­
mo, sino el triunfo de la revolución y de la demagogí a 
europeas.

»Si la Italia tiene la conciencia do sus delmres y de 
su salvación, aceptará gustosa soluciones que siendo 
hoy la victoria del principio de la Confederación, sos­
tenido du ran te  siglos por sus boinbres más c m iro n - 
tes, será indu labiem ente mañana su ind 'peiulsncia y 
su libertad. Si, por el contrario, es a r.asirada  á una 
política insensata tal como la deseaa todos los par­
tidos demagógicos de Europa , teudr i de seguro á es­
ta eufreule, y más ó ménos tarde  á la F rancii impe­
rial luisina.

«Para nosotros es incueslionablo que la eufrcvi.s- 
ta que en estos m omentos se verifica entre los dos 
Soberanos más poderosos del continente lia de te­
ner una trascendencia mmensa en el desenlace do la 
cuestión itálica y en el porvenir de Europa.

I El papel de ia España católica, monárquica y cons­
titucional, es ver cómo se desenvuelven los aconteci­
mientos sin ser extraña á ellos ni abdicar de su in -  
íluencia en el mundo. I.0 mismo en Turin que en P a­
rís , que en Boma y en Viena, debemos defender los 
derechos legítimos, pero den tro  de la posibilidad y de 
la conciliación,»

Esto es muy claro. El despacho del Gobierno 
español, extractado por el M em orial d ip lom áti­
co y los [ireinsertos párrafos da La Epoca, se 
explican múluainente. Dal uno y de los otros 
resulta la siguiente conclusión, á saber:

El Gobierno esp:ifiol, en el caso de que se 
topare con garantías eficaces de ijuc seria ob­
servado el convenio de 15 de Setiembre, opina 
que estaria resuella la obra de condliacion  en­
tre la Satita Sede y el reino itálico.

Esta conclusión equivale á esta otra. En 
cuanto el Gobierno español vea al moderanlis- 
mo pilatcsco de Italia asegurado contra los Un-
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prudentes excesos del mazziriisno, y arreglado 
en consecuencia ese género de órden que con­
siste en que no haya tumultos en la calle ni ba­
tallas en el campo, se unirá con los demas Go­
biernos de Europa que, desconociendo lo in­
prescriptible y santo de los derechos violados 
por la violencia y el fraude de la revolución 
italíanisima, quieren iiiiponer á la Santa Sede 
esa cosa que en el lenguaje lagueronnieresco 
se llama conciliación del P apa y  de I ta lia , y q u e  
no es sino sanción de los robos sacrilegos con­
sumados por el Piamonte y triunfo práctico de 
los principios anti-sociales del derecho nuevo.

Esta interpretación, dada la exactitud del 
extracto publicado por el M em orial d ip lom á­
tico, «s legílima; pues en este caso el Gobierno 
español se liabria comprometido á no form ular  
objeción a lguna  y á no impedir de modo alguno 
la ejecución del tratado de 13 de Setiembre, 
que sanciona el robo de las provincias usurpa­
das á la Santa Sede y el destronamiento de los 
Soberanos de Nápoles, Parma, Toscana y Mó- 
dena.

O de otro modo, la España católica, m onár­
quica y regida por una l'rincesa Borbon, habria 
sancionado actos contra los cuales protestan el 
Sumo Pontifice y varios otros Monarcas legíti­
mos entre los cuales hay dos Borbones.

O lo que es igual, la España católica y mo­
nárquica habria sido un puntal de la revolución 
sacrilega, y un auxiliar del moderantismo libe­
ral que, so capa de conciliar intereses y de pro­
curar la paz de Europa, emplea la fuerza para 
proteger el triunfo de la iniquidad y el despre­
cio de los derechos más santos.

El Gobierno presidido por el general Narvaez 
verá si le está bien legar esta fama á la histo­
ria, y infamar á su noble pátria con semejante 
abyección.

Dícese que la Santa Sede ha explorado al 
Gobierno español sobre la clase de auxilios que 
éste le prestaría en el caso de que los franceses 
evacuasen á Roma. El periódico que da esta 
noticia, no añade otra cosa sino que el señor 
Pacheco es el encargado de dar la contestación 
del Gobierno español. Si el Sr. Pacheco ha de 
dar uua contestación análoga al despacho ex­
tractado por el M em orial y á los artículos de La 
Epoca, no le envidiamos su misión cerca del 
Padre de los fieles; porque no podemos envi­
diar á nadie que ante el trono del sucesor de 
San Pedro tenga que devorar remordimientos 
de conciencia y esconder las tintas rojas del 
rostro avergonzado.

Después de escrito nuestro articulo preinser­
to, topamos en L a  Epoca de ayer con otro, mo­
tivado por cierto folleto recien salido en París 
de las prensas del librero D entu, especie de 
editor de la cámara napoleónica. Este tal folíe­
lo fué anunciado, ántes y después de publicar­
se, por la trompeteria imperialista cou grande 
estrépito, y llegado á Madrid, se han apresu­
rado á reproducirle varios periódicos, entre los 
cuales ocupa, como era justo, el primer lugar 
la susodicha Epoca.

Nosotros no embadurnaremos las columnas 
de nuestro diario cou ese nuevo engendro na­
cido de las entrañas del pilalismo más hipócri­
ta , pues no dice más ni ménos que repetir más 
solemnemente y con garrulería más l'aatidiosa, 
la cantinela favorita hoy del periodismo napo­
leónico, sobre que el convenio es sincero, sobre 
que es muy favorable al Poruificado, etc., etc.

Ya acerca de todo esto hemos dicho, y hoy 
mismo seguimos manifestando eu nuestra cuo­
tidiana Revista del extranjero, todo cuanto nos 
parece de esta despreciable palabreria. Pero 
L a  Epoca debe de seguir teniendo buenas razo­
nes para m irar la cosa de otro modo, y en su 
número de ayer nos da la siguiente variación 
del tema bonapartista , que juzgamos oportuno 
trascribir á la letra, y dice asi:

«El folleto que en otro lugar luserlam os , y cuyo 
origen seini-olicial es imposible desconocer, viene, á 
poner bajo su verdadero punto üe vista el impor­
tantísimo tratado  q u e , ligando á  Francia y á Italia, 
tend rá  en breve , si no nos equivi caiuos , el asenti- 
inientB de las grandes Potencias europeas.

«Los intereses reaccionarios por una parte , la revo­
lución por o tra , se liabian esforzado en desfigurar y 
en torcer la interpretación del convenio llamado á re ­
solver la gran cuestión italiana. Napoleón 111 no ha 
escaseado las declaraciones acerca de la completa sin­
ceridad de sus m iras, de la firmeza de sus propósitos 
y seria injusto que, evocando la liisloria de estos ú !- 
tinios catorce años, pusiéram os en duda cuáles lian 
sido las constantes y previsoras intenciones de que el 
Monarca francés lia lieclio alarde eu todas las circuns­
tancias suprem as.

»E1 tratado— no nos bagamos ilusiones , no quera­
mos terg iversar la realidad de las co sas,— el tratado 
de lo  de Setiem bre es el rom pim iento definitivo con 
la revolución y el mazzinisnio. Im portante, im portan­
tísimo sin duda alguna , porque si la causa de la in ­
dependencia y de la libertad de Italia no podia ménos 
de suscitar las siiiipatias de  Europa , estas no podían 

•ser com pletas m iéntras la revolución se anidara en 
ella|com o en su prop:a c asa , para irradiar desde alli 
los lúgubres rellejos que poniau en constante peligro 
las instituciones de otros pueblos y que eran una pe­
renne amenazji contra el principio histórico y tra ­
dicional.

«¿Viene el tratado á ser una garantía para el órden 
eo cia l, asegura los intereses legítim os del Pontifica­
do , opone un valladar insuperable i  la propaganda 
revolucionaria y anti-católica ? Pues para los partidos 
conservadores, para los hom bres am antes d é la s  ins­
tituciones, para las personas ilustradas que no divor­
cian el sentim iento de sus puras creencia» católicas 
de! respeto á los progresos de los tiem pos, ese suce­
so será acojido con satisfacción, porque no sólo rodea 
de garandas inevitables el Trono augusto donde se 
sienta el Padre común de los fieles, sino que asegura

la in.iependencia de la bella Italia y condena irrevo- 
cableirente el demag^gisnio.

i-DesJe el p rim er inoineuto, nosotros dimos su rec­
ta in terpretación al convenio en tre  el Im perio y la 
nación italiiiua y las m esuradas observaciones del 
folleto de que nos hacemos cargo lian confirmado por 
completo nuestro  juicio.

«Falta ahora que la prudencia ile lodos, que la ele­
vación de m iras y de propósitos alejen pretextos que 
cou igual empeño buscan la reacción y la anarquía, 
que están librando acaso su postrer combate en los 
destinos dei m undo.»

De toda esta perspectiva, tan maravillosa­
mente crédula; de todo este barajamiento de 
fechas, de cosas y de personas; de todo este 
fatigoso martilleo sobre el insoportable tema 
concdiadoresco, no queremos poner de resalte 
sino un sólo párrafo.

•¿Viene et tratado , pregunta La Epoca, á ser 
una  garantía  del órden social!»

—No; respondemos con la conciencia de to­
dos los hombres honrados: no, porque no pue­
de ser garanlia del órden social un tratado 
que, considerado en si mismo, sanciona el fru ­
to de rapiñas sacrilegas y de bárbaras violen­
cias, y que considerado en relación á las dos 
parles contrayentes, no inspira ni puede inspi­
rar respeto, ni estimación ni confianza.

»¿Asegura los intereses legítimos del Pontifi­
cado!»

No: porque entre los intereses legítimos del 
Pontificado es uno de los primeros él que se 
respete la sagrada propiedad de la Iglesia, y 
ese tratado comienza dando por supuesto que 
es legítimo poseedor de bienes de la Iglesia el 
ladrón sacrilego que hoy los está detentando.

•¿Opone un  valladar insuperable á la propa­
ganda revolucionaria y  anti-católica!»

No: porque de todos los centros oficiales y 
oficiosos del Gobierno de Turin está saliendo 
precisamente la voz de que el tratado, léjos de 
ser rémora á nuevas violencias y á nuevas in­
trigas, no es sino una jornada más del iialia- 
nismo camino de Roma.

No: porque para oponer va lla d a r insuperable 
á la  revolución y al anti Catolicismo, lo pri­
mero que se necesita es restituir á sus legíti­
mos dueños lo robado y castigar al ladrón. Lo 
contrario no es más ni ménos que sancionar 
el triunfo de la revolución y del antí-Catolicis- 
mo y alentarlos á nuevas y más atrevidas em­
presas.

Por consiguiente, para eso que L a  Epoca lla­
ma— «partidos conservadores , hombres aman- 
»tes de las instituciones, y personas ilustradas 
»que DO divorcian el .sentimiento de sus puras 
«creencias católicas del respeto á los progre- 
»sos de los tiempos;»— para todos estos el 
tratado será todo eso bueno que L a  Epoca dice. 
Pero para los verdaderos católicos, para los 
católicos según la Iglesia y según el Papa, y 
sepun los Obispos, y según el catecismo y se­
gún el sentido común, ese tratado es un nuevo 
m onum ento insigne de hipocresía y  tcgido ignoble 
de contradicciones.

Pueden creer en él los que no crean en nada, 
y los que tengan Interes en alucinar á las con­
ciencias rectas é ilustradas, pero esos solos, y 
nadie más, pueden creer en él.

El lenguaje de L a  Epoca nos aflige más que 
nos indigna, porque, sentimos decírselo, es 
muy especioso, muy liberal, muy afrancesado, 
pero no es ni racional, ni católico, niespañol.

Gustavo D.iré, los Alm anaques  de Cbam y las colec­
ciones del S a in  Jaune  ó del F ígaro! ¿Será la revista 
de ibstrucciuo de ia casa Maclietle redactada por un 
colaborador del C harivari!  Nosotros vemos, sí, en 
Francia grandes, inmensas bibliografías; pero no en la 
F¡ancla liberal, si no en la Francia católica: vemos á 
un  tiempo mismo la publicación inm ortal de los B o l-  
lan d isías, asombro y júbilo de los sábios hecha por 
Victor Palmé; vemos las publicaciones colosales del 
abate Migué de que no hay ejemplo; vemos ediciones 
completas de Bossuet y de nuestros aiitiguo.s escrito­
res teológicos y m íslicos; vemos el inmenso Dicciona­
rio enciclopédico áe la leo\o%ia católica, la obra de 
más nota publicada eu Alemania por los sábios dem ás 
nota de Alemania y cuya publicación se va á em pren­
der en F.spaña, como vemos en Italia el B ulario  y las 
obras de Tappurelli y C anlú, producto rie la Italia ca­
tólica, al lado de las cartas  de Garibaidi ó Mazzini, 
producto de la Italia liberal.

El estudio como la ciencia, que nace del estudio, 
están en los católicos; ei Catolicismo es el que inspira 
el am or al estudio, á la contem plación, y al inspirarlo 
le diiige para que sea fructuoso; el liberalismo ni sa­
be ni puede hacer más que leer periódicos y d iscur­
sos que ni encierran la verdad ui tienden á poner en 
claro la verdad, ni se  ocupan de la ciencia sino para 
insultarla, no con sus des enes á la verdadera, sino 
cou sus elogios liácia la falsa.

La ley quiere y ordena aquí que la enseñanza sea 
católica;— la enseñanza que no es católica, debe serlo, 
y al pedir lo contrario , al sostener lo contrario , los 
diarios conservadores faltan á la ley, trabajan contra 
la ciencia, contra el órilou y contra la sociedad. »

Decia E l Reino en su articulo sobre los libros 
de texto, que la composición del Consejo de 
Instrucción pública y la excesiva centralización 
en materias de enseñanza, retraen á muchos 
profesores de publicar buenas obras de 
texto. La composición déi Consejo es liberal, 
la centralización en materias de enseñanza es 
liberal también: si con estos elementos libera­
les no es dado á profesores liberales á quienes 
alude E l R eino, publicar buenas obras de tex­
to, ¿tendrán más facilidad de hacerlo los escri­
tores católicos?

Ademas del monopolio que ejercen algunos 
consejeros de Iustruccion pública incluyendo 
en la lista oficial sus propios libros, poniéndo­
les un  precio fabuloso, hay otro monopolio ge­
neral ejercido por todo el Consejo, que es el 
monopolio de los programas. Con un programa 
liberal, ¿cómo se han de escribir libros de tex­
to verdaderamente católicos?

Por lo demas, babiéiidonos precedido La E s­
peranza  en la refutación, luminosa por su p ar­
te, dei contradictorio y desdichado artículo de 
E l  R eino, damos por terminada nuestra tarea, 
con el siguiente trozo que copiamos del primero 
de estos periódicos:

«Pero dice El Reino: ¿Dónde está la bibliografía de 
esta nación católica? Eso decimos también nosotros: 
¿Dónde está la bibliografia üe esta nación liberal á la 
que el liberalismo viene dominando hace treinta ó 
cuarenta años? ¿Qué lia hecho el liberalismo del in­
genio de este pais que lia podido producir en tres si­
glos sesenta tomos en folio á  dos colum nas de obras 
clásicas, cuya im presión se debe en gran parte á un 
neo; que fuera de las obras de otros dos neos, de Bal­
ines y Donoso, uo lia llevado más allá de las íronterars 
otro nom bre que el del Doctor Espartero; que hoy 
nos da como el últim o y supérlluo producto de im­
pulso intelectual las gracias de El Chisme, ó El P a ­
vo, las poesias del Excmo. señor D. Joaquín Francis­
co Pacheco, que tiene por sábío al doctor Mata, por 
filósofo á Sanz del Rio, por historiador á C istelar, 
por jurisconsulto  á Olózaga, y por jefes de toda clase 
de movímienlo intelectual á un trío  de generales de 
quienes nada querem os decirf

Y e.so que decimos de ia España puede también 
decirse de la Francia liberal. ¿Q ué bibliogra­
fía tiene la Francia liberal ? ¿ Será la pobre , la 
sucia edición clásica de Cliarpeiitier, las del judio l £ -  
vy, á franco el volum en, el Bobinson ilustrado  por

Acerca de la reunión do capitalislas celebra­
da antenoche en el ministerio de Hacienda, y de 
sus consecuencias, encontramos las siguientes 
noticias en varios periódicos.

Decia E l R eino  anoche:
«Aunque la reunión celebrada anoche en el m inis- 

teriu de Hacienda no produjo en el acto resultado al­
guno, siendo comentada en los c írculos financieros y 
políticos de un modo poco favorable al Gobierno, pa­
rece que hoy se han suscrito algunos banqueros y 
propietarios por una cantidad, que aunque no resuel­
ve, ni con mucho, las dificultades del Tesoro, ha ve­
nido en cierto  m odoá no d e ja r com pletam ente desai­
rado  al m inistro de Hacienda. La suscricion, sin em ­
bargo, según nuestros informes, no se ha hecho so­
bre las cédulas hipotecarias al Ínteres del 6 por 100, 
sino sobre los bonos del Tesoro al 7 1|2.

Hoy se dice que no habiendo producido el resultado 
que se deseaba la ju n ta  financiera de anoche, el Go­
bierno se prepara á prom over la suscricion de un 
gran em préstito  nacional.»

En el mismo periódico se habla de un fuerte 
altercado ocurrido anoche después de la reu ­
nión celebrada en el ministerio de Hacienda, 
entre el Sr. Barzanallana y un conocido ban­
quero, habiendo apoyado las apreciaciones del 
señor ministro un señor general.

Por último. La Correspondencia de hoy dice 
lo siguiente:

«Hoy se dice que si la reunión de anoche en el mi­
nisterio de Hacienda, en que el Señor Barzanallana se 
dirigió tan noble y elocuentem ente; al patriotismo de 
los banqueros y de los primeros contribuyentes de 
.Madrid para que, haciéndose cargo de las cédulas h i­
potecarias creadas por las Córtes, sacasen al Tesoro 
(le la apurada situación en que se encuentra, y si la 
excitación que hoy dirige la Gaceta á todos los que 
tienen fondos en la Caja de  depósitos para que cam ­
bien sus créditos por cédulas hipotecarias no diesen 
resultado, el Gobierno, obrando dentro de sus a tribu ­
ciones, de la más estric ta  legalidad y de lo que exigen 
las circunstancias, ¡e pro cu ra rá  a b rir  los mercados 
e x tra n jero s, haciendo público su  propósito de arre­
glar, con la aprobación do las Córtes, las cuestiones 
que hoy tienen suspendi a la circulación de nuestros  
efectos en  aquellos mercados.»

Ello dirá.

El catedrático de la Universidad de Madrid, 
Sr. Gastelar, publica hoy en L a  Democracia  un 
libelo contra el general Narvaez, el cual escrito 
parece más propio de un discípulo de Marat, 
que de un maestro al servicio del Estado.

Sirve de epígrafe á este libelo una frase que, 
según dice E l D iario E sp a ñ o l, se dice que dijo 
el duque de Valencia al saber la noticia oficial 
del retraimiento de los progresistas; y la frase 
es la siguiente:—«Esos señores quieren darm e 
por el gusto de enviarlos á F ilip inas.»

Es decir que el Sr. Gastelar, con un cuento 
por base, ha hecho un libelo que seria infama­
torio si fuera masculino.

El cuento, sin embargo, es inverosirail. Por­
que los progresistas, en primer lugar, ya no 
molestan, sinoque divierten; porque, en segun­
do lugar, en su Congreso de casa del Sr. Oló­
zaga se inutilizan ellos mismos mucho más que 
enviándolos á Filipinas, pues que de Filipinas 
pudieran volver echándola de mártires, y del 
Congreso no han de salir sino como polichine­
las; |)orquc, en tercer lugar. L a  Corresponden­
cia  ha negado autorizadamente lo dicho por 
E l Diario; y porque, en fin , hay motivos para 
censurar al ministerio Narvaez por lo que mi­
ma á los revolucionarios, y no los hay para 
censurarle por lo que los persigue.

Otro debe ser, pues, el motivo que ha inspi­
rado el libelo del Sr. Gastelar, y ese motivo no 
seria extraño que fuese la anunciada circular 
sobre Instrucción pública, concebida, según 
parece, en términos que no son favorables á los 
catedráticos dem ócratas.—Al Sr. Ca.stelar se 
le ha puesto el dedo en la cátedra, y le duele. 
La obtuvo por una contemporización vitupe­
rab le , se le ha tolerado en ella por miedo de 
que chille, y al primer amago de cumplir con 
lo que exijenlas leyes y las buenas costumbres, 
habla gordo para ver si continúa viviendo por 
medio del espanto.

Son efectivamente las baladronadas un gran 
recurso en tiempos de Gobiernos débiles: por 
respetos á un orador que hable fuerte, y por

el silencio de un periódico descocado, ha habi­
do tolerancias perniciosas y aun culpables; 
quizás á eso es á lo que se debe mucho de lo 
malo que han hecho algunos Gobiernos en Es­
paña? Pero la experiencia ha demostrado que 
la tolerancia sólo sirve par.i envalentonará los 
ménos animosos; el general Narvaez, por otro 
lado, lio es hombre que retrocede ante las iras 
de demócratas más ó méiies desbocados; el 
escándalo de catedráticos y periódicos demo­
cráticos ha llegado ya al colmo, y es de presu­
mir, por lo mismo, que el libelo que hoy pu­
blica La Democrácla será coníra-producentem.

El libelo suscrito ¡)or el Sr. Gastelar es lodo 
él del género siguiente —«Cómo el balro raan- 
»cha, cómo el veneno mala, el general Nar- 
»vaez deportel y fusila.»—Y por cierto que no 
son estas las frases más fuertes que contiene el 
articulo del Sr. Gastelar; pero significan poco á 
fuer de dictadas por una Euniénide que no está 
en los infiernes sino en la Universidad de Ma­
drid, y—créanlo el Gobierno y nuestros lecto­
res,—el poeta terrorífico de La Democracia  se 
convertiría en idílico y bucólico desde el ins­
tante en que la luz de una buena circular 
alum brara su entendimiento.

Los fantasmas democráticos pueden quedar 
reducidos á las proporciones de un .mancebo 
cualquiera, asi que haya un Gobierno que, con 
la ley en la m aio , les quite la sábana con que 
se cubren.

recibí Jo el Gobierno im telegrama participán­
dole graves sucesos acaecidos en Méjico.

Esperamos á ver si esta noche la confirman 
ó la desmienten.

Con el epígrafe S ig u e  la crisis, publica hoy 
Eí D iario E spañol el siguiente articulo:

«Y decimos sigue la crisis, porque sigue el m in is­
te rio ; porque es imposible que o tra co.sa digamos 
m ientras las varias tendencia.s que lluctúan en el seno 
del Gabinete no se destruyan  m utuam ente, ó la una 
acabe y dé cuenta final de la otra. Sigue ia crisis, con 
perdón sea dicho de los m m isteriales, porque si­
guen figurando en ei Gabinete los Sres. González 
Brabo y L lórente, ó porque eu ei mismo continúan 
los domas m inistros. No hay rem edio , ó los unos ó los 
otros.

Vanos son los esfuerzos que diariam ente hacen al­
gunos de los periódicos defensores del Gobierno en 
defensa de su unidad de m iras y de la manera unifor­
me que sus individuos tienen de apreciar la línea de 
conducta que aquel debe seguir. Mientras ellos m is­
m os, m ientras nuestros colegas no se pongan de 
acuerdo en tre  si, en las varias cuestiones que se agi­
tan , m ientras La Libertad  combata á El C ontem po­
ráneo  y este á E l Gobierno, y El Gobierno á los 
conservadores-liberales, y El Independiente  á todoj, 
seguirá la confusión, seguirá la crisis, ó si la palabra 
no acomoda á nuestros colegas, seguirá al estado c r í­
tico del m inisterio.

Es imposible que suceda o tra cosa: ó ser moderado 
al estilo antiguo, como qu ieren  los históricos  capita­
neados en lo m ilitar por el general Narvaez y en lo 
civil por el Sr. Arrazola, ó ser cabezas ligeras como 
apetece al Sr. González Brabo. El guante está a rro ja ­
do, la lucha empeñada: ¿quién triunfará? Para nos­
otros es casi indudable que el elem ento u ltra -iiio d e- 
rado se sobrepondrá por últim o al elemento conser­
vador-liberal. Si asi no sucede, llevaremos un chasco 
grandísim o.

De todas m aneras, el núcleo que á su alrededor in­
tentan form ar los Sros. González Brabo y L lórente, va 
adquiriendo algunos adeptos más, ó por lo ménos van 
declarándose fijam ente unidos á él algunos personages 
de cuya adhesión se dudaba en un principio. P o r de 
pronto, el Sr. Rios Rosas, al decir de personas en te­
radas, ya nada quiere con el partido moderado p u ro , 
con el partido histórico, y es na/ ural que forme con 
ios conservadores-liberales de la situación. Según se 
dice, los ataques más ó ménos embozados que al an ­
tiguo disidente de la Union liberal han dirijido los pe­
riódicos u ltra-m oderados han resuelto la cuestión  de 
aquel personage en contra del general Narvaez.

Ahora, por últim o, se asegura que los históricos 
del Gabinete darán la batalla 'eu  la c ircu la r de ins­
trucción pública, un tanto modificada. Véase con 
cuán ta  razón podemos decir que sigue la crisis.»

Al propio tiempo han aparecido en E l  Con­
temporáneo  y La Correspondencia los siguientes 
párrafos desmintiendo anticipadamente las no­
ticias de E l Diario:

Dice E l Contemporáneo:
«Al anunciar El Reino  la aparición de una c ircular 

sobre instrucción pública, se hace eco de los rum ores 
que con tal motivo dicen que circulan sobre disiden­
cias en el seno del ministerio

Nada, sin em bargo, es tan inexacto como esta g ra ­
tuita  suposición. La publicación de la circular, que 
está concebida en tales térm inos que responden á las 
ideas políticas y de Gobierno profesadas solem nem ente 
por el m inisterio, vendrá á poner térm ino á estos 
rum ores.

Esa c ircu lar, que m uy en breve ha de publicarse, 
HO es más que un  punto de ia série de altos hechos 
por el Gabinete, y es por lo mismo la expresión de 
las ideas conservadoras liberales que le anim an.»

Dice L i  Correspondencia:
Todo lo que se dice sobre crisis ó modificación m i­

nisterial, esjcom pletam ente falso. Podrá haber habido 
en lo5 Consejos de m inistros diferencias de opiniones 
sobre alguna cu estió n , pues para  d iscutir son los 
Consejos; pero al fin se lia llegado á u n  acuerdo co­
m ún, y lo repetim os, por .ahora no hay que esperar 
modificación m inisterial alguna.»

A nosotros se nos figura que la mejor mane­
ra de desmentir las nolicias de crisis con mo­
tivo de la circular sobre instrucción, es publi­
car cuanto ántes este asendereado documento.

¿No se publica?—Pues una de dos; ó el mi­
nisterio no está conforme con la circular, ó no 
se atreve á publicarla. En el primer caso hay 
divergencia de opiniones en el seno del Gabine­
te: en el segundo, el ministerio se reconoce 
débil.

Cada dia que pasa sin que la circular apa­
rezca en la C aceta, recibe una profunda herida 
la reputación del general Narvaez.

Ningún periódico ministerial desmiente hoy 
la noticia que dimos anoche respecto á haber

Con la más viva satisfacción acabamos de 
leer en El Valenciano que recibimos por el cor­
reo (le hoy, las siguientes líneas:

«Honrosa rktractacion. Se nos ruega la inser­
ción de las siguientes lineas:

»Yo, el abajo firmado , revoco todas las expresio­
nes, tén iiiuos ó palabras índeceutes ó coutra el pudor 
que  lie proferido eu algunos de mis escritos ó produc­
ciones literarias. Asimismo, aunque ro creo haber es­
crito cosa que sea contra lo que enseña la Santa Igle­
sia católica, apostólica romaua, no obstante, si en algo 
de esto rae hubiera propasado., quede también revo­
cado.—José B ernat Baldovi.n

Felicitamos de todo corazón al Sr. Bernat y 
Baldovi, por la precedente declaración, que le 
coloca en el número de los espíritus valientes 
que, al volver á la senda del deber , arrostran 
los dicterios de los que por no tener su grande­
za de alma vituperan ún acto que no compren­
den, ó de que no son capaces.

El general Espartero ha escrito al Sr. Sagas­
ta manifestándole que no puede aceptar el car­
go de presidente del comité progresista, «por- 
»que se oponen á ello razones para él m u y  po- 
»derosas, de todos conocidas, y que el general 
»ha creído no deber consignar en la carta.»

El comité no acepta la dimisión del duque 
de la Victoria, y hace bien: si la hubiera acep­
tado, es probable que nosotros hubiéramos 
dicho lo mismo, al paso que el comité por su 
parte hubiera coniiniiado como estaba.

Leemos en La Nación:
«Aviso im portantísim o.
Según D. Leou Carbonero y Sol, los que deseen 

regalar joyas ó hacer donativos en d iaero  para 
P ío IX, pueden dirijirse á dicho señor. E l anzuelo 
m erece privilegio de invención.»

¿Qué quiere decir el diario progresista con 
esta insinuación malévola?

La reputación de probidad del dignísimo se­
ñor Carbonero, director de L a  C ruz de Sevilla, 
raya tan alto, que no puede herirla toda lam a- 
volencia progresista.

Dice E l Independiente:
i. Tenemos entendido que el m inisterio se ocupó 

ayer de  la actitud en que se lia colocado el partido 
progresista, y que se convino en que esa actitud  obli­
ga al Gobierno á adoptar una m archa política franca, 
resuelta , y en perfecta consonancia cou las doctrinas 
del antiguo partido histórico.»

Tal vez á esta cuestión se refieran las siguien­
tes líneas de La C orrespondencia:

«Esta tarde á las tres se ha reuoido ei Consejo de 
m inistros. En él lian dado uoa nueva prueba los se­
ñores m inistros de la unidad que reina eu  el seoo del 
Gabinete.»

La verdad es que á todo el mundo parece es­
candaloso lo que están haciendo estos dias los 
progresistas, y más escandalosas aún las ame­
nazas mal encubiertas que se encierran en los 
siguientes párrafos de L a  Iberia:

1. ® «Según La C orrespondencia, uo se lia tra ­
tado en Consejo de m inistros del P ríncipe de A stu­
rias,

Vara otras personas, uo para nosotros, p u iú c r  a  
tener este acto ín teres. Que se ocupen ó no se ocupen 
de él en las regiones oficiales, nos tiene sin  cuidado  
alguno.»

2 . °  «Dice UQ periódico que la casi unanim idad y 
el entusiasm o con que el retraim iento lia sido acorda­
do, h an  causado pro fu n d o  efecto en las m ás a ltas  
regiones gubernam entales.

Pues las consecuencias han  de causarlo todavía  
m ayor.»

El Sr. González Brabo está quitándole a l ge­
neral Narvaez la mitad de su figura.

Leemos en La E speranza  de anoche:
«A las pruebas aducidas en nuestro núm ero  de 

an teayer para dem ostrar que la prensa acredita que 
D. Luis González Brabo es un m inistro  liberal, m u y  
liberal, realm ente liberal, cúmplenos añadir la con­
tenida en el siguiente suelto publicado dias a trás  por 
Lo.v Novedades, de que no tienen lodavia conocim ien­
to nuestros lectores.

«I.«emo3 en un periódico:
«Hay en España c ierta  persona que ha disfrutado 

duran te  m ucho tiempo para algunos de olor de santi­
dad , iniéütras para las gentes honradas y sensatas no 
ora m ás que una embaucadora acusada y convicta 
aote los tribunales. Esta persona eravi.sitada frecuen­
tem ente por m uchas y muy im portantes, y con p a r ti­
cularísima predilección por una de cuya voluntad 
disponía y en cuya inteligencia mandaba. Lo que en ­
tónces sucedía no debemos ocultarlo. Puesto de hi­
nojos , inclinada la cabeza al su e lo , con los vestidos 
medio abiertos y los brazos levantados, recibía la per­
sona á que aludimos la bendición de la supuesta san­
ta, y esto lieciio, se recojia silenciosamente y no des­
plegaba sus labios ui abría sus vestidos hasta encon­
trarse  sola en su habitacioa cuidadosam ente cerrada. 
Pasaria esto en tiempos del proceso de Sau Plácido, ó  

eu tiempo de los liecliizos de Fruilau Díaz.»
«Poco tenem os que decir acerca de esto.
»Eu el Levitieo (xx, 27) se dice lo siguiente: «La 

«persona que se desviare de mí para ir  á consultar á 
»lo3 magos y adivinos, y se abandonare á e llo s, yo 
»mo.straré su saña contra ella y la  ex term in a ré  de en  
nmedio de su  pueblo.»

Parécenos ioútil com entarlo, lo mismo que c ita r 
el nom bre de la persona pnucipalm ente  aludida. B ás­
tenos decir que su gravedad excede en m ucho á la 
de los párrafos que trascribim os anteayer de La De­
m ocracia  y de La D iscusión , y asegurar que ningún 
demagogo, sin e x c e p tu a rá  los más fu ribundos, ha 
escrito y publicado jam as en España cosa que á ello 
se parezca.

Lo gracioso del caso es que los progresistas, á se­
m ejanza de los muchachos discolos que se quejan de
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sus padres al ver que tra tan  con cierta predilección á 
sus dóc'les herm anos, se ponen foscos y fieros, apa­
rentando gran candidez, porque uu se les cobifi la 
gobernación del Estado No hay ex iravagm cia  com­
parable á la  de p re tender lo que con planta sacrilega 
se quiere m ancillar d estru ir despu és de mauciliado. 
¿Qué diríamos si un  asesino se lam entase de que su 
víctima evitaba su encuentro por lodos los medios 
posibles?

Verdad es que les liberales estáu dispensados no 
sólo de razonar lógicamente, sino también de tener 
sombra siquiera de sentido com ún.»

I Con este motivo El Contem poráneo  recuerda que 
calificó m erecidam ente  aquellos ejem plos en la época 
en que ocurrieron.

Esto Icrheinos recogido solamente para hacer con 
ello un ram illete, y euviÍrselo al Excmo. Sr. 1». Ce­
lestino Mas y -Ybad, antiguo gobernador de Toledo, y 
actualm enl» de Valencia.

E l C lam or Público  d e ja  d e  e x is tir  d e sd e  h o y .
Al c e r r a r  su  c a m p a n a  d e  20  a ñ o s  d e c la ra  

q u e  su s  h o m b re s  q u e d a n  lib re s  d e  to d o  c o m ­
p ro m is o , q u e  h a n  ro to  to d o s  lo s  v ín c u lo s  po ­
lítico s  q u e  los l ig a b a n .

E l  C lam or m u e re  p o rq u e  «en  m ed io  d e  la  
d e sc o m p o s ic ió n  q u e  n o s  d e v o r a , c u a n d o  se  h a  
p e rd id o  la  fe e n  la s  ¡d e as  y la  c o n ü a n z a  e n  los 
l io m b r e s : c u a n d o  e l e g o ísm o  q u e  seca  e l c o ra ­
zou y la e n v id ia  q u e  d e p r a v a  el a l m a , se  o p o ­
n e n  á to d o  p e n s a m ie n to  g r a n d e  y g e n e ro so ; 
c u a n d o  la  p o lític a  se  b a  c o n v e r t id o  e n  u n a  r e ­
p u g n a n te  e x p ec u la c io n  y lo s m e rc a d e re s  o c u ­
p a n  y p ro fa n a n  el te m p lo  ; c u a n d o ,  p o r  ú ltim o , 
la  m a le d ic e n c ia  y la  c a lu m n ia  h in c a n  su  p o n ­
zoñoso  d ie n te  e n  la s  m á s  a c r is o la d a s  r e p u ta c io ­
n e s ,  n o  c re e  q u e  d e b a  h a c e r  o t r a  co sa  q u e  e n ­
m u d e c e r  y e s p e ra r .

S i El Clam or no  tie n e  o tr a s  ra z o n e s  p a ra  m o ­
r i r ,  t ie m p o  h á  q u e  n o s  d e b ió  h a b e r  d a d o  ese  
d isg u s to .

Dice La C orrespondencia:
«E l S r .  D. A le jandro  Mon tiene aceptada la em ­

bajada de P a r is , é ignoramos las razones que tienen 
La Política y El D iario E spañol para asegurar que 
no irá á desem peñar aquella em bajada.»

Dice E l R e in o :
(.Se DOS coulirma la noticia de que el S r. D. Ale­

ja n d ro  Mon no a cép ta la  em bajada  de Paris.»
Dice La L ib erta d :
«Ya para nadie es un m isterio que el S r. Mon no va 

á París.»
Decimos noso tros; Nos es perfectam ente igual que 

el S r. Mon vaya ó no vaya á P a r ís ; porque si va, no 
lia de hacer lo que d eb e; y si no va, no ha de ser 
reemplazado por quien lo haga.

Anteanoche celebró una larga conferencia el señor 
Salazar y Mazarredo, comisario que fué del Gobierno 
de S. M. en el Perú , son el m inistro de  Estado.

Habiendo dicho El Reino  que se alienta á los go­
bernadores de provincias prometiéndoles la im puni­
dad por medio dal indulto  para el caso en que tu v ie ­
ran que presentarse an te  los tribunales para dar 
cuenta de .su conducta en las elecciones, dice boy E l 
C ontem poráneo  que «no seria ciertam ente nuevo el 
espectáculo que indica,» y le aconseja que «vuelva la 
vista á tiempos pasados y encontrará  e jem plos de  
haberse indultado  á  a lgunos gobernadores acusa­
dos de infracciones legales en el ejercicio de sus 
fu n c io n e s .»

ayer  á prim era hora, como el comité sabia, no habia  
sido poeible dar cuenta  por la discusión á que habían 
dado lugar las actas de Cádiz y Albacete, leyó el si­
guiente documento: (la  renuncia  de E spartero .)»

¡No era mal telégrafo el bolsil o del Sr. Sagasta!
Bombones á La Iberia, y pastillas á los puros.
Los pobretes no necesitan más que de .si propios pa 

ra e s ta r  siem pre vu el lugar que les corresponde.

Leemos en E l Independiente:
«Con el m.ayor sentim iento hemos sabido que dos (i 

tre s  escritores, todos ellos conocidos, cegados por la 
pastan política, tra tan  de publicar un periódico clan­
destino, cada uno de cuyos núm eros debe ser un ver­
dadero libelo puesto que no se respetará nada de 
cuanto respetable hay en la sociedad española.

Quo el secreto ha sido mal guardado, lo prueba el 
que ba llegado á nuestra  noticia, á pesar do lo a le ja- 
(los que estamos del Gobierno.

Este sabe todo lo que se intenta; y por lo tanto, 
rogamos á esos mal aconsejados escritores, pequeños 
de talla  política, hom bres de escasa n a r iz  en trave­
sura, que desistan da su loco eu p eñ o , m irando por lo 
que la m oralidad y el porvenir desusfam ílíasexígen.»

Anoche salió de esta córte para Cádiz , donde se 
em barcará á bordo del vapor-correo que saldrá para 
la Habana el dia 30 del corriente, el Sr. D. Manuel de 
Urrejola. inspector general de ferro-carriles de ia isla 
de Cuba.

Dijo un periódico ayer lo siguiente:
«El d u q u í de la Victoria no lia venido á M adrid, ni 

contestará á los que e llG  le aclamaron por su p re ­
sidente, porque el Sr. Oiózaga, que temía su p resen­
cia ó las declaraciones que su contestación pudiera 
en cerrar, ba cuidado de que no llegue á su noticia tal 
nom bram iento de un modo oficial. Abusando de su 
posición, ha impedido que el general Espartero tenga 
conocimiento del acuerdo que le constituía á la cabe­
za del comité de Madrid.»

Y dice hoy Las Novedades:
«Es falso cuanto dicen ayer algunos diarios sobre 

no haberse participado al duque de la Victoria su 
nom bram iento; dos horas después de haber sido  
nom brado presidente fu é  firm a d a  la com unicación, 
y  aquel m ism o dia salió p o r  el correo. . \ t e r  fu é  
CUANDO el Comité central tu vo  noticia  de su  re n u n ­
cia, recibiéndola tam bién p or el correo. Si algún pe­
riódico de la mañana publicó ayer la noticia, la reci­
b iría  probablem ente el dia an te rio r p a r  telégrafo.»

Pero todo esto es inexacto, puesto que las mismas 
N ovedades, desmintiéndose á sí m ismas, dicen boy lo 
siguiente respecto al prim er punto: 

uEl S r . O lózaga  reun ió  á todos los individuos del 
C tinité que se hallaban el dia 1$ en Madrid, y  acor­
daron estos p o r  m ayoría  no pasar com unicación al­
guna hasta  que, constitu ido  el Com ité, se hiciera la 
elección de cargos y se le comunicase su  nom bra­
m iento.»

En cuanto al segundo extrem o, en el acta del Con­
greso ó S a n h e d rin  de la calle de las T orres, publica­
da por Las N ovedades, se lee lo siguiente:

«Acto continuo se levantó el S r. Sagasta para dar 
cuenta de  una comunicación del señor duque de la 
Victoria. Dicho .señor secretario, después de exponer  
que an teayer, p g r  estar ocupado, prim ero en la co­
misión de actas, y después en la sesión, 7io habia p o ­
dido ver el correo hasta  que esta term inó , y  gue

Decidido el general P riin  á que el retraim iento sea 
una v e iü a j, se ba retra ído  hácia los inuntes de Tole­
do, con el propósito de no perm itir á los conejos sa lir 
de sus m adrigueras.

Los que conoeeu la firmeza de carácter del compa­
d re  de S M. la Reina, no dudan ni un iiioinento que 
conseguirá llevar á cabo su progresista  resolución.

i

Eu la. Bolsa de boy se han cotizado los valores á lor 
precios siguientes;

Títulos del 3 por 100 consolidado, Í7-S0, publica­
do y 48jno publicado d.

Títulos del 3 por 100 diferido i2 -8 0  publicado y 43 
no iHiblícado.

Deuda del piírsona!, 23 -7 0  no publ. 
j Obligaciones del Estado para subvención de ferro-  ̂
! carriles, 88-aO no publ. i

v .- .c iO T if t s  del Bamm (le España. 174 no pub.

Dice E l Reino:
«Se cree que algunos de los senadores progresistas 

no se p restarán  á suscribir el manifiesto del comité 
central de su partido , porque las bases aprobadas pa­
ra  form ular el program a traspasan los limites de las 
antiguas doctrinas del partido.»

El gobernador de Zaragoza ha  retirado la dimisión 
que liabia presentado.

Ha renunciado su cargo el Sr. Víctor y Pico, al­
calde corregidor de Cádiz.

I "  ILT IM A  ÜORA
I TELEGRAMAS.
, (Servicio  p a rticu la r del P e n s a m ie n t o  E sp a S o i .) .

P a r ís ,  2 7 .

Circulan con gran persistencia y á pesar de 
todas las denegaciones de los periódicos oticio-

: sos, los rumores relativos á proyectos de un 
nuevo y gran empréstito. L a  P atrie , viendo que 
ayer tarde se hizo eco de esos rumores el pe­
riódico E l C onslitulionnel, los desmiente de 
nuevo formalmente en su número de hoy di­
ciendo que carecen de todo fundamento.

T u r in , 2 0 .

El nombramiento de !a comisión encargada 
de dar su dictámen sobre el proyecto de ley 
autorizando al Gobierno para ratificar el con­
venio franco-italiano, ba dado ocasión á una 
lucha y á debates reñidísimos, pero han venci­
do los partidarios del convenio, siéndole favora- 
rables siete secciones de las nueve de que se 
compone el Parlamento.

En consecuencia de la derrota que ha tenido 
en las secciones, la oposición tendrá mañana 
una gran reunión con el objeto de resolver 
cuál será su actitud definitiva.

N i z a , 2 7 .

Acaba de llegar el Emperador Napoleón 
acompañado del general Fleury y del almiran­
te de la Graviere.

El Emperador Alejandro saldrá el domingo 
por la noche, y el mártes, 1.® de Noviembre, 
deberá hallarse en Berlín donde se encontrarán 
al mismo al mismo tiempo M. de B!smark y el 
Principe de Gortschakoff, ministro del Czar.

fE» NÍdu nunibrailo jefé de la briga­
da de infantería del d istrito  de Castilla la Vieja, el 
brigadier D. Enrique Enriquez.

Uyer tomó po»e»ion de la eapita-
nia general del departaiiieulo del Ferrol el Sr. Malleu.

S$e lia nombrado secretarlo de la
comandancia general de artillería é infantería de n ia - 
rm a á D. Juan Ruiz.

El brigadier lür. Cavanna lia sido
iioiiibrado comandante general de Castellón.

!i>e lia concedido la cruz de prime­
ra clase del Mérito iiiililar, por liaber cumplido eí pri­
m er plazo reglam entario de permanencia en el cole­
gio líe artillería , al capitán del propio cuerpo D. Luis 
Jones.

l ia  fallecido eu üllanaeor el señor
, D. Segismuüdo de .Morey, brigadier del ejército  y c a - 
: bullero con placa pensionado de la Real é in d ita  órden 
I de San H ennenegiido.—R. I. P.

I Ne lia concedido el cuartel para es­
ta córte al mariscal de campo D. Juan G outreras, y á 
los brigadieres D. .Mariano Laez, jeje de brigada que 
era en Castilla la Vieja, y D. Gregorio Novella.

¡ lia n  sido promovidos al empleo de
: coroneles del cuerpo de ingenieros los coroneles g ra -  
; duados de infantería, tenientes coro'ieles del cuerpo, 

D. Remigio Verdugo y Tam ayo, D. Francisco Ortiz y 
Usturiz y D. José Aparisi y Viediiia.

También ha sido ¡iróniovido al empico de teniente 
! coronel del mismo cuerpo en la vacante producida 
! por ascenso del Sr. Verdugo y Tamayo, el com andan­

te dcl mismo D. Jorge M o lm ay R u z  del Portal; á 
igual empleo de teniente coronel de ingenieros en la 
vacante que resulta por ascen.so del Sr. Ortiz y U sla- 

I r iz ,  ei ten iente coronel graduado com andante del 
. cuerpo D. EiJuardo Galindo y Espinosa, y últim am en­

te, e! teniente coronel de infantería comandante del 
de ingenieros D. Antonm .Martínez de S a lazar, ha sido 
promovido al empleo de teniente coronel de! cuerpo 
de ingenieros vacante por haber pasado á  otro destino 
el Sr- Aparisi y Viedma.

Como vonseéaencia del Real decre­
to de to del corriente, lian ascendido en el cuerpo de 
estado m ayor del ejército:

A coroneles D. Alejandro Planell y Soto, D. Ange¡ 
Alvarez y Araujo y D. Joaquín Habanera, que ya lo 
eran de caballería; á tenientes coroneleo D. Pedro 
Ruiz Daua y Ü. Juan Alfonso; á comandantes D Gre­
gorio Jiraenez, D Joaquín Rodríguez de Rivera y don 
Mariano Capdepon, y á capitanes D. José de Bastarán, 
don Pedro Milla y D Priarno de Villalonga.

En el cuerpo de Estados mayores
de plazas bao ascendido, con motivo del Real decreto 
de 10 riel actual:

A coroneles, D. Juan Perea y D. Francisco R am a- 
jos; á tenientes corónele.?, D José Mezqueta y D. José 
Serra; á com andantes, D. Jacobo Zam brano y D. Ma­
nuel Hernández; á capitanes, D Feliciano Je l Ria y 
D. José Rodríguez; y á tenientes, ü .  Isidro Hernández 
y D. .Nicolás Ruiz de  Sanlailana.

Ha sido nombrado jefe de Estado
m ayor de la capitanía geoeral de las islas Raleares, 
en la vacante ocurrida por fallecimiento del brigadier

D. José F erre te r y Gener, el coronel D. Félix F ernan­
dez Cabada y Espadero, (íestinado en la actualidad en 
la sección dé Castilla la Nueva. Al misiu • tiempo se 
b.i dispuesto que D. F ilib tiio  de Zea y Maby, com an- 
(iaiiln del indiixido cuerpo con destino á la direfccion 
general del mismo, pase á desem peñar e! servicio de 
s u d a s e  á la cap ilanh  general de Castilla la Vieja.

Por el vapor-correo délos presidios
que l.egó anteayer ó .Málag.t se sabe que eu .Melill.a no 
ocurría  novedad, estando traniiuilo  el campo y los 
ingenieros y trabajadore.s ocupados en la reparaci*n 
de las obras interiores de h  plaza.

¡Cabemos que el celoso teniente a l­
calde señor conde de Belascoain, habiendo descubier­
to, después de inucbas averiguaciones, el paradero de 
una m ujer pública que iusulió con la m ayor insolen­
cia liace dos meses en la calle de la Cruz á un Sacer­
dote, sólo porque inadvertidam ente , al tiempo de pa - 
.sar, la liabia pisad» la cola del vestido, le ha impuesto 
la m ulta de 300 rs . si no quiere sufrir quince d ías de 
prisión, sin que haya bastado para ev ita r la realiza­
ción del castigo el haber im petrado el mismo Sacer­
dote ofendido el indulto de la delincuente. Este modo 
de proceder en el desempeño de su imjiortaDte cargo, 
honra sobrem anera al señor conde de Belascoain , y si 
todas las autoridades imitan su ejem plo, como es de 
esperar, siempre que se repitan estos desm anes con­
tra  personas honradas, cualquiera que sea la .clase, á 
que pertenezcan , cumpliendo un deber de ju stic ia , 
harán un .gran servicio en favor do la civilización y de 
la buena moral.

¿Quién se ooupn eu Madrid do po­
licía urbana? ¿en e.ste pueblo abandonado por exce- 
lénéia, cuya nauseabunda celebridad levanta Ibs estó­
magos de las personas acostum bradas á vivir en pue­
blos bien decentes y bien corregidos? Estos días 
hemos visto que el nu»Vo corregidor duq:je de T an ia- 
rnes, reproduce la órden para que no corran ías aguas 
inm undas por las acera.?; todo éso está  m uy bien, 
poro ¿liabia necesidad de repetir la órden, teniéndola 
ya los encargados de nacerla cum plir? Pase la repeti­
ción, pues ello prueba el buen deseo del nuevo ' cor­
regidor, pero mal viene una órden para im pedir lo de 
las aguas, cuando Madrid se envanece todavía con es­
cándalo público de llevar en tre  sus títulos el de Re­
trete al a ire  libre  con que le bautizó el Curioso im ­
pertinen te. Los municipales de m angas verdes, vienen 
siempre como dijo un periódico á justificar el adagio 
de á buena hora mangas verdes. Se les ve en todas 
partes ménos donde li cCen falta, y aun allí si se en­
cuentran  por casualidad suelen hacer la vista gorda.

Hay otra vigilancia en las ralles de. Madrid , la 
Guardia civ il; pero esta no interviene m ás que en lo 
c rim in al, de modo que ante un delegado de la au to ri­
dad se cometen diariam ente toda clase de desacatos 
á la decencia , á la lim pieza, al docoro, y ellos lo ven 
con los brazos cruzados. Eso es absurdo. Tanto la 
Guardia civil como los municipales, deberían velar 
porque no se infringiesen las órdanes de policía. 
Cuando esto se hiciese nada tendrían que evitar, pues 
el que comete esas fa ltas, lo hace porque sabe que 
nadie le lia de salir al paso ; bastaría para evitarlas el 
saber que hay quien está dispuesto á denunciarlas. El 
señor Gutiérrez de la Vega y el señor duque de T a -  
m am es, nuevos co sus carg o s, llenos de aspiraciones 
á obtener un buen nom bre, podían conquistarle m uy 
glorioso, siguiendo la senda que les ba trazado P o n - 
tejos. Lo demás es andarse por las ram as; Madrid es 
boy, Con oprobio de los buenos españoles, no sólo la 
córte más abandonada y sucia de E u ro p a , sino una 
de las capitales más atrasadas de España, j Qué honra 
para sus autoridades! Su alum brado es carísim o y de 
mala calidad; su empedrado inicuo, pero caro; su lim ­
pieza no existe.

Una fracción del ayuntam iento se 'h.t dedicad# e.s- 
tns dias, y aun el mismo corregidor, á sentar la mano 
á los tahoneros. ¡Que si quieres! parece que lps_ seño­
res tahoneros se lian dado de ojo para m erm ar al p ú ­
blico una parte  de lo que Je pertenece. El tahonero de 
Madrid, avezado á esta clase de castigo, se rie de él, 
pues sabe que en un dia se resarce c q u  creces d e  una 
ligera m ulla. El latrocinio del pan sólo se  evitarla con 
una m ulla considerable por prim era vez, doblé lasSe-

234 CIVILTA CATTOLICA. MISCELANEA.— I.OJ LIBERAIES ENROMA Á ONE.? D E J 8 6 3 . 231

paraíso de Italia, que más que nunca lo es 
hoy Roma papal, y caídos en el Imperio de 
la Babiliinia italiana, en que hay en medio de 
otros horrores el estridor de dientes ham­
brientos; sin órden, ántes bien con sempiterno 
desórden en todo, y sobre todo, en el impor­
tante punto de dar y haber!

Arrojado que fué del cie!o el diablo, so apre­
suró en seguida á fomentar la revolución en 
medio de los hombres, poseído como estaba 
de la rabia, de venganza y ódio contra Dios y 
los hombres. Exactamente como los liberales 
en general, y sobre todo los de Roma, y par­
ticularmente entre eilos, los Sacerdotes. A 
estos últimos les ha sucedido ántes que á los 
demas lo que no se esperaban; él haber sido 
echados del nido que con tanto cuidado se 
construyeran, y del que proyectaban volar al 
campanario más alto, desde el cual fuesen 
mejor oidos del público ilustrado. Y ¡véase! 
miéntras quietos y tranquilos y creyendo sa­
ber solos lo que todos sabian, procuraban 
cual avestruz ocultar la cabeza ála par que el 
cuerpo; miéntras metidos los piés en dos pares 
de zapatos, querían servir á dos amos, pro­
curando conservar su buena residencia de 
Roma y hacer á la par méritos para Turin, y 
apresurando más que nunca con sus escritos 
y notas la entrada triunlal de la revolución 
en Roma á la que gustosos se prestaban para 
con'rarestar desde dentro como amigos y dis­
frutar de su posición y pensiones, pero sin 
lanzarse á un combate decidido, pom o perder 
el pájaro que tenían en mano en cambio del 
que veian en la ram a, y ya dispuestos á salir 
al Campidoglio con poco gasto y ganancia se­
gura pura ellos, al ver la justicia que se les 
presentara en forma de policía, hiciéronse con 
gran pesar suyo, cual mártires de comedia, 
emigrados por fuerza y victimas por des­
pecho.

Alejados de las dulces áuras rom anas, de 
sus monumentos y colegios, natural es que 
hayan sentido encenderse más que nunca el 
amor al suelo nativo, y si no nativo, más 
caro aun que el nativo cuando aquel es bue­
no y éste no. Cosa én que léjos de increpar­
los los compadecemos de corazón. O mejor 
dicho,,no los compadecemos, ya que saben 
mejor que nosotros que para volver á su dul­
ce nido, les basta con uu acto de arrepenti­
miento y de humillación. Mas como buenos 
liberales que son y parecidos al diablo, pre­

fieren reventar ántes que hum illarse; y no 
sintiendo más impulsos que la sábia y el de­
seo de la venganza, procuran atraer á cuan­
tos pueden á ese abismo de perdición eu que 
se encuentran.

Y, ¿qué argumentos usan al efecto esos 
em igrados, zorros verdaderos, verdaderos 
diablos de tentación? Argumentos cabalm en­
te diabólicos, puesto que no otra c#ea dijo el 
diablo para seducir al hombre que loque van 
diciendo los liberales, y en particular los Sa­
cerdotes liberales, los cuales siempre pre­
guntan á los fieles creyentes: ¿Cur proecepit 
vobis D eus u í non com eáerilis ex  om ni ligno 
paradisi?

¿Qué significa ese nuevo precepto qué os 
ha impuesto el Papa de no tocar á su domi­
nio temporal? Y cuando se le contesta: N e  
forte m o r ia m u r , el Papa no puede querer la 
muerte de nuestras a lm as, ni el mal de la 
Iglesia, responden N equáquam  morte m oriem i- 
nf; no hay mal en ello. S c it ejum  D eus, qúo- 
d in  quocumque die comederitis e x  ee aperien -  
tu r  oculi vestri, et eritis sicut d ii scienles bo- 
num  et m a lum . Cuando el Papa nosea ya Rey 
y vosotros quedéis de liberales bajo los bigo­
tes de un Cialdini ó de un Pínelli, entónces 
sereis pueblo soberano, E ritis  sicut d ii. Se­
réis como tantos Reyes y sabréis todo lo bue­
no y lo m alo , lo moderno y lo falso por me­
dio de la libertad de im prenta, de la de cul­
tos j  de la de pensamiento. Con semejantes 
argumentos se han efectuado todas las revo­
luciones desde la primera llevada á cabo por 
el diablo ; y con ellos se procura hoy coronar 
la que está en via de destrucción.

Mas nó se sirven sólo de argumentos los li­
berales, que si con argumentos se contenta­
sen no habia gran peligro. Usan otros medios 
más eficaces, y ¿cuáles son estos? Los cató­
licos, estoes, los que correspondép á los tí­
tulos oficiales que lleva S. M. Imperial. Cua­
tro son los títulos principales con que se cali­
fica el diablo, el cual se llama padre de la 
m entira, homicida desde el origen, espíritu, 
inmundo y vaso de soberbia y discordia. 
Aliora bien, estos cuatro títulos son Cabal- 
menle tan inliereules al diablo, como al li­
beralismo y á la revolución.

El primer titulo, conformé al texto de San 
Juan (44) decíamos que es, el de padre de la 
m entira. N o n  est veritas in  eo, cum  loquitur 
m etidacium  ex  propiis ¡oquetur quia m en d a x

ron cual ángel custodio (para que mayor 
fuese la vergüenza) á esos mismos que los ha­
bían tolerado y aun auxiliado en todas las 
empresas anteriores; á esas puertas se halla­
ron los liberales, con la vergüenza, la der­
rota , la burla , y el fin de todos sus triunlos 
con la rabia de haber hecho tanto, sin haber 
conseguido nada.

Pues en su m a , ¿ no gobierna Pió IX libre­
mente á la Iglesia? ¿no excomulga á quien 
quiere desde el Vaticano? ¿uo an im adlos 
oprimidos, confirma á los fuertes, da fuerza 
á los dudosos, coudena ios e rro res , predica 
la verdad, y en fin, no hace oir como quiere 
su voz apostólica ?

Por todo el ámbito de la tierra resuena 
hoy la palabra de Pió IX más querida j res­
petada y temida que nunca, con extrañeza 
terrible de los liberales que no comprenden 
cómo se encuentran hoy más distantes que 
nunca de su objeto, despucs que al despojar­
se dél velo de hipocresía han dejado hoy lodo 
pudor. Empezaron por pedir reformas, y exi- 
jen ahora destrucción: al principio algunas 
almas buenas eran víctimas de su engaño, y 
hoy, hasta los niños los entienden. Si ántes 
entre la gente piadosa había división de pa­
receres , para obrar contra ellos, hoy á por­
fía todos saben oponerse y acum ular demos­
traciones á demostraciones. Hoy la Iglesia 
toda sufre con su Jefe, ora con su Jete, auxi­
lia á su Jefe, ve en él su salvación y en los 
liberales á sus enemigos implacables, aunque 
no tan terribles hoy que son conocidos.

Bien lo ven los liberales; y no estando ya 
a tiempo para volver á tomar ese aire de 
mansedumbre é hipocresía que áules afecta­
ban, han tomado todo ei aspecto de los furi­
bundos envenenados, y por decirlo con exac­
titud, de endemoniados como lo son. Ya uo 
afectan devoción en sus periódicos, ya no 
pretenden reformar la Iglesia, ya no predican 
sobre asilos para la infancia, sobre comicios 
agrícolas, sobre congresos de sabios; ni se 
cütihcsan ya y hacen comuniones sacrilegas. 
Ya no se divierten eu pretender con falacia é 
hipocresía una aüaiiza sáhiameiite procurada 
entre el diablo y la Iglesia. Son é;.las modas 
envejecidas y pasadas de uso, de que sólo se 
visten los recientes neófitos que ignoran el 
progreso literario de su órden. Mas los libe­
rales estampan descaradamente, que cuando
la  CiviLTÁ C a t t o u c a  augura que el objeto 
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fin a l de la  revolución ita liana  es la destruc­
ción de la Ig lesia , la  C iv il t á  Ca t t o l ic a  tiene 
razón. (1)

Por cuya razón, que con tanta magnanimi­
dad y cortesía nos conceden los liberales, 
(por más que cuando ántes lo decíamos nos 
sostenían que calumniábamos á pobres ino­
centes) la Civiltá , llena de gratitud, les cor­
responde , declarándoles que cuando procla­
man que sin Roma no piieden absolutamente 
vivir, también tienen razón.— Y ¿por qué ha­
bíamos de negarles esa inocente satisfacción 
de reconocerles la razón cuando la tienen? 
Teneisla, si, liberales queridos, en desespera­
ros por no haber acertado todavía con el 
medio de llegar á Roma.—Teneisla, si, cuan­
do movéis cielo y tierra, ó por mejor decir, 
suelo é infierno por aproximaros para ver si­
quiera la cúpula de San Pedro.

Teneisla, cuando en vuestros periódicos la 
emprendéis con el comité nacional, que no 
sirve de nada, con los franceses que no quie­
ren salir de Roma , con los sardos qu« no 
aciertan á llegar, y con el Papa que se em­
peña en quedarse. Teneisla , cuando tan fir­
mé y elócuentementc asentáis que sin entrar 
en Roma nada habéis heclio , siendo por 
tanto de absoluta i!?;cesidad se dé pronto 
cumplimiento á aquella sábia disposición del 
Parlamento de Turin que establecía y decla­
raba que Roma ha de ser la capital. ¡Oh! 
/voto prudente y sublime! Y , ¿por qué no se 
lleva á cabo? Y, ¿oor qué tarda tanto? ¡Háse 
visto jamas que á uu voto del Parlamento se 
le considere como no existente! Mas, bien en­
tendemos dónde está el embrollo. Consiste, 
en que no basta en este mundo hacer votos, 
sino que hay que buscar el modo de realizar­
los. Y ese modo rio está encontrado , pues 
—según decis,—los franceses no os dan licen­
cia, y porque—según decimos,—la Providen­
cia no se la da á los franceses ; que ti hecho, 
viene á ser lo mismo.

Queda, pties, patentizado que los liberales 
han ideado muchos medios que, reunidos to­
dos, equivalen á un puñado de moscas , ya 
que no han llegado á alcanzar el blanco por 
el cual suspiraran. Asi que, hay que compa­
decerlos como desgraciados , más bien que 
admirarlos como vencedores , con tanto más 
motivo, cuanto que al ser infalible la palabra
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g uada y por últim o entregando á la autoridadjudicial 
al reo de tal deíraudacion para  que fuese penado co­
mo ladrón que practica su crim en con premeditación 
y sobre seguro.

Y esto debia hacerse extensivo á los demas estafa­
dores de artículos de primera necesidad, com ocarlw - 
neros, lecheros, etc. Lo demas, es música celestial.

Anoolie á ias oucp e s t a l l ó  un 
so ioceodio en la calle de Santa Isabel, esquina á la 
del Salitre, en una tienda de ultram arinosT 'A fortuna­
dam ente pudo extinguirse á los pocos m inutos. Uni­
cam ente la anaquelería quedó algo deteriorada. Tam­
poco hubo desgracia alguna personal.

Anteayer á las siete de la uiauaua 
se dió principio á las obras del foso y paseos de ronda 
para el nuevo ensanche de la capital. Asistieron á este 
acto el duque de Tam am es, como alcalde-corregidor; 
el conde de Belascoain, teniente de alcalde, como en­
cargado de las obras de ensanche, y el ingeniero de 
las m ismas y au to r del proyecto D. Cárles María de 
Castro. El señor duque de Tamames dió el p rim er 
azadonazo al inaugurar los trabajos, levautánaose la 
correspondiente acta de una obra tan im portante co­
mo beneficiosa á esta capital.

ILa sociedad de cuartetos, tan  apre­
ciada en .Madrid en tre  todos los amantes de la buena 
m úsica, y que se halla compuesta este año como los 
anteriores de artistas tan reputados como los señores 
Guelvenzu, Monasterio, Perez Pió y Castellanos, dará 
su prim era sesión el 20 del próximo mes de Noviem­
bre en el teatro  del Real Conservatorio de m úsica.

Según noticias recibidas ayer de 
Cádiz, la enfermedad epidémica de calenturas biliosas, 
conocida por el D en g u e , que está  sufriendo aquella 
c iudad , va desapareciendo. Han sido atacados de ella 
todos los enfermos crónicos, pero boy no existen sino 
140 enfermos. Duran ordinariam ente tres d ias , pero 
DO han ocasionado ninguna defunción. Les barrios po- 

, bres han sido atendidos por la beneficencia, y á nadie 
preocupa ya la epidemia.

Gran num ero de persoaas liabian emigrado para 
preservarse del contagio.

Hace poco se lia sostenido una 
controversia, tan agitada como in te resan te , en tre  los 
hom bres científicos de algunos paises, acerca de las 
ventajas de tomar arsén ico , ó mejor dicho, acerca de 
si puede ó no to m arse , como aseguran algunos auto­
res. Esta cuestión se suscitó iior prim era vez, hace 
veinticinco a ñ o s ,  en un artículo publicado por un 
periódico ing les, el cual citaba varios ejemp os que 
probaban podia tomarse el arsénico. H ecientem ente, 
el testimonio de viajeros dignos de fe , lia confirmado 
el hecho extraño de que hay hombres que toman dia­
riam ente dos granos de arsén ico , y se ha citado el 
ejemplo de un hombre que toma diez granos diarios y 
otro que ha llegado á tom ar hasta treinta y tres gra­
nos por dia, estando en ayunas. Los efectos que pro­
duce son un aum ento de  apetito y el correspondiente 
aum ento de volúmen en el cuerpo, hasta el punto 
de que un individuo que haga uso de este veneno, 
llega á aum entar veinte libras de peso en unos dos 
meses. Esta costumbre lleva, sin em largo , el casti­
go consigo; si se empieza á tom ar una vez , es pre­
ciso con tinuar, porque dejándola súbitam ente, el in ­
dividuo m uere; adem as, para obtener el efecto de­
seado , es necesario que la dóísis aum ente progresi­
vamente.

ATuestros lectores verán en su la ­
gar correspondiente el anuncio de la obra de m úsica 
titulada Oficio nuevo de la P u rís im a  Concepción  
trasladado  ó  canto llano. Su ejecución nos lia pare­
cido muy buena y como la creemos de necesidad su­
ma para todas las iglesias, no eludamos recom endarla 
por nuestra  parte.

_ _ _ _ _ _ _ _ _ PARTE RELIGIOSA._ _ _ _ _ _ _ _ _

Santos de hoy. San to s Vicente, S a b in a  y  C riste -  
ta , m á r tire s .—Vigilia.

Santos de  ma.ñana. S a n  S im ó n  y  S a n  Judas, 
Apóstoles.— Es dia de Misa.

CULTOS REL1GI0SÜ.S.

Se gaoa el jubileo de Cuarcula Horas eu la iglesia 
de San Juan de Dios, donde es el cuarto  dia de la 
novena de San Rafael. A las diez se dará la bendición 
Papal, y después será la Misa mayor con serm ón, que 
predicará D. Julián Fernandez, y por la larde, eu los 
ejercicios, dirá el serinou D. Ambrosio deio.s Infantes.

Eu las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio y 
otros tem plos, hab rá  .Misa mayor en atención á la 
festividad del dia.

En la parroquia de San Luis comienza la novena 
que anualm ente se consagra en sufragio de las Ani­
mas benditas; los ejercicios comenzarán al anochecer 
y predicará D. Vicente Pastor y l.opez.

En ia iglesia de Jesús Nazareno se obsequiará á 
Nuestro Divino Redentor con la solemnidad que los 
viérnes anteriores.

E a las T rin itarias se celebrará el culto semanal á 
los Sagrados Corazones de Jesús y de Maria.

Eu el oratorio del Olivar se celebrarán  al anoche­
cer devotos ejercicios; predicará D. Rafael Lizaga.

V isita  de la Córte de María . Nuestra Señora de 
la .Misericordia en San Juan de Dios, la del Favor en 
San Cayetano, ó ia del Henar en Santa Catalina de 
los Donados.

Se reza de los Santos Apóstoles, con rito  doble de 
segunda clase y ornam eato encarnado.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  26 de Octubre 

de 1864.

HOR.VS.

6 m.
9 in. 

1 2 .. . . 
3 tar. . 
6 ta r . ..  
9noch.

IliS C» :o o :
3 - :

691,33
693,03
693,87
694,43
693,09
695.16

temperatura en
GRADOS.

Reaumur

5®,8 
6‘ ,2 
8»,1 
8°,2 
6»,2 
3“,0

Cenlígr.

7»,8 
I0“,2 
10»,3 

7»,8 
6«,3

Tem peratura méxima del dia. 
Tem peratura máxima al sol. . 
Tem peratura tiiinima del dia.

D irec- 
ciou del 
viento.

O . .  . .
O. S O. 
O S.O . 
O. SO. 
S. O ... 
S. S E.

Estado
del

cielo.

M. nb.« 
Casi d .“ 
As. ns. 
Id. id. 
Casid.* 
Id. id.

9®,4 
12»,1 
4‘‘.8

11“,8 
IS».! 

6»,O

KMRADO 1H)R LAS PUKRT.'.S KN Kl. O U  DB AYEh
10693 tauegas de trigo.
3983 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan co¡ iiio.
6 4 14  a r r o l l a s  i!e  c i t ru o n .

131 vacas que coMpouea 46073 libias ile (.. 0 
700 carneros que haiun 17168 libr.is de peso

PRKClo; DK ARTICULOS AL POR MAYOR Y KENOR KW 
DIA DE AYUB.

Evaporación en las 24 horas.. . 0,3 milímetros. 
Lluvia en id. id..........................  2,1 idem .

Fondos f*úbllooB.

PA R TE OFICIAL ÜE LA GACETA.

PRKSID KN CU  D EL CO.NSKJO D E M INISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real f  railía, continúan en esta 
córte, sin novedad en su im portante salud.

MINISTERIO DE FO.MENTO.

Ferro-carriles.— E studios y  construcción.

Excmo. S r.: En la Real órden de 1.» de Agosto ú l­
timo, dirigida á los gobernadores de las provincias, se 
fija el dia en que deben rem itirse á esa dirección ge­
neral los expedientes de informacíoa de utilidad en­
comendados á dichas autoridades para la determ iua- 
cion de las líneas de caminos de hierro que por ahora 
y en un  tiempo prudencial deben constitu ir la red 
general en nuestra  Península. La importancia de los 
asuntos que en los citados expedientes deben tra ta r­
se con la mayor am plitud para que su formación 
corresponda ai elevado objeto que los motiva , y  asi­
mismo la falla de tiempo m aterial para los reco­
nocimientos que varias comisiones de ingenieros se 
hallan todavía practicando sobre difíciles zonas de 
terrenos que por sus circunstancias especiales m ere­
cen un detenido estudio, ha hecho com prender la n e ­
cesidad de prorogar el plazo señalado para que lo.s 
trabajos y operaciones ofrezcan las garantías de acier­
to necesarias. En vista de lo expuesto, S. .M. la Reina 
(que Dios guarde) lia tenido por conveniente ampliar 
hasta el 13 de Enero de 1863 la presentación de los 
racDcionadus expedientes , en los mismos términos 
que se expresa en la ya citada Real órden de 1 de 
Agosto.

De la de S. M. Io digo á V. E. para su conocimien­
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid, 26 de O ctubre de 1864.—Ga­
liano.— Señor d irector general de obras públicas.

Títulos del 3 f .  §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

T ítulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro...............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

ín teres.............................
Idem sin ínteres. . . ■ • 
Participes legos converti­

bles á  3 p . §  ................
Idem del 4 y 5 p o r 100. . 
Deuda amortizable de pri­

m era clase......................
Idem amortizable de se­

gunda idem ....................
Deuda del personal. . , , 
Deuda m unicipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
M adria, con 2 1 ¡2 de 
Ínteres anual. . . ,

ACCIONES DE CARRETERAS 
GE.Ni.aALES, 3 P , §  A.NUAL

Emisión de 1 .' de Abril 
de 1850, de á  4000 rs. 

Idem de á 200u rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1831, de á  2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de,

1832, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1835, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de á 2000 rs. 

Idem l . 'd e  Julio de 1896 
d e á  2000 rs. . . . 

Acciones de Obras públi­
cas de 1 .* de Julio de 
1858.............................

Del Canal de Isabel II, da 
de 1000 rs . 80(0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España.....................

CAMBIO AL CONIAUO.

Pablieida.

48-50, 40 30 

»
43

93

No poblieado.

47-90

»
42-70

»

»

o
»

Carne de vaca. . . . 
Id. de cam ero. . . . 
Id. de cordero. . . 
Id. de ternera. . . . 
Despojos de cerdo. .

¡ Tocmo añejo. . . .
Id. fresco....................
Id. en canal de ayer.
Lomo...........................
Jamón.........................
Aceite..........................
Vino.......................
Pan de dos libras. .
Garltanzes..................
J u d i a s / .....................
A rroz...........................
Lentejas......................
Carbón........................
Jabón...........................
Patatas...................

HeaUs vellón  
arrwba.

Cuarto.
libra.

34 á 60 18 é 24
7.1 á 80 18 á 24

, i » » á »
90 i 96 40 á 46

» á » ).• á 9
é3 á í3 30 á 32

» á » » á »
» á D B é »
» á 9 » á  9

118 á líO 46 á  66
86 á 68 18 á  20
40 á 48 12 á  14

B á » 12 á 14
42 á 62 16 á 24
26 á 34 10 á  14
30 á 38 10 á  14
19 á 23 8 á  10

7 á S B á  B
60 á 63 20 8 22

3 i 7 2 á  3
EN EL MERCADO DE AYER.

de 44 á 50 Rs. VD.
de 27 á 30 Id.
de » « 30 Id.

E S F E G T A C lL ü S .

B
23-15

9 4 -2 5  
96

9 5 -2 5

93-30

92-73 »

107

89

173

T eatro del C irco. Función p ara  Io t  á la s  ocho 
de la noche. — Mwería en el bosque.— Él vizconde.

T eatro de Variedades. Función para boy á las 
! ocho de la nophe.— L a  h istoria  de u n a  c a rta .— Bai­

le .— ¿Será este?

T eatro de la Z arzuela. Función para iioy á las 
ocho y media de la noche .— La conquista  de M adrid.

Campos Elíseos. Función para boy á las cuatro  
de  la tarde.

.IX U N C IÓ S .

COLECCION DE CLVSICOS LATINOS, Ó SEA AUTO- 
res selectos, sagrados, cristíauos y profanos, para uso 
de los alumnos de latinidad y humauidades, bajo los 
auspicios, órdenes y dirección del Excmo. é ilu s trisi- 
simo señor Obispo de Urgel. Por D. Joaquín Espár, 
P resb ítero , antiguo director del colegio de latinidad y 
hum auidades de dicha ciudad. Segunda cdiciou, c o r-  
regidad y m ejorada por el mismo autor. Año de 1862.

Form ar cristianam ente el corazón é ilustrar la ra­
zón de las niños; a tender á la buena latinidad sagra­
da, cristiana y pagana: aum entar por grados la difi­
cultad del texto , á fin de que los alumnos pasen ínseu- 
siblemente de lo fácil á lo difícil; procurar, por fin, á 
los mismos un caudal de im portantes conocimientos, 
expresados en prosa y verso, que les hagan adquirir 
buen gusto literario y puedan serles de gran prove­
cho en todas las situaciones de la vida; lié aquí el ob­
jeto  total de la obra que anunciamos, obra muy útil á 
discípulos y profesores, ilustrada con crecido núm ero 
de notas gramaticales, oratorias, poéticas y morales, y 
arreglada conforme á los altos designios de nuestro 
Santísimo Padre Pió I.X, consignados en su encíclica 
de 21 de Marzo de 1853, In ter  m ultíplices, y en la 
alocución prouuDCÍada por Su Santidad en el Consis­
torio de 9 de Junio de 1862-

Consta de tres lomos «n octavo, que jun tos tienen 
939 páginas. Véndese á 24 rs en T arrag o n a , librería 
de los señores l’uiunibí y Asis, calle .Mayor, á 23 en 
Barcelona, lihreria de los hered*ros de la viuda Pía, 
calle líe la  Princesa, y á 26 en Madiid, librería de O la- 
iiienil', calle de la l'az, núm . 6.

A n c  de Üí ló rk a  Por el mismo au to r.— O brita 
houi Ada Clin .«'igiiiares (•liigios do elevados personajes 
y otriw sugelos muy com petentes. Un lomo en octavo 
mayor de 360 páginas. Véndese en las citadas libre­
rías á 10 rs. 10 y medio y 11 respectivaraeDle.

Elem entos de  Poética. Por el mismo au to r.—Con­
tienen todo lo necesario para form ar á los jóvenes en 
el dil'icil arle  de las m usas, y bau sido también muy 
elogiados por personas entendidas en la m ateria. Un 
lomo del tamaño de la Retórica, de 155 págiuas. Vén­
dese en los mismos puntos á 6 r s . , 6 y medio y 7 res­
pectivamente

En estas tres obras domina la unidad de plan; por­
que cu su forinacíoii ha presidido el mismo pensam ien­
to, y se l a  procurado enlazarlas oportuuaniente en tre  
sí: circunstancia muy atendible en asuntos de en>e- 
ñanza. No dudam os que los señores profesores y de­
mas personas inteligentes que se dignasen leerlas, las 
califiearán de interesantes, sobre M o  en los actúales 
tiempos. (236.— 1 g .y  1 ch .)

a5 Í0  c o m p l e t o  p r e d i c a b l e  POR ELLICENCIA- 
do D Juan  Francisco G uerra, Presbítero. Contiene 
homilías para tedas las dominicas desde el Adviento, 
en que principia el año eclesiástico, hasta la conclu­
sión de este; y ademas para los viérnes de Cuaresma, 
semana Santa, festividades del Señor y de la Saolisi- 
ma V irgen, etc. Consta de dos tomos en 8, ® mayor: 
su precio en rústica 36 r s . - L o s  señores Sacerdotes 
Hieden adquirir esta obra eu todo ol mes de Noviem- 
ire por sólo 26 rs .,  apíicaudo una Misa eu sufragio de 

las benditas almas del Purgatorio, rem itiendo dicha 
cantidad en libranza del Giro-mútOo ó sellos sencillfi? 
del franqueo y el recibo de la Misa á D. Alejandro Qo- 
raez, calle de la Colegiala, núm . 6, cuarto bajo, im­
pren ta , quien la rem itirá  á vuelta de correo 

«Prácticas piadosas en sufragio de las almas del P u r­
gatorio.» Contienen el rosario, la novena, el salmo De 
p ro fu n d is , las (naciones de San Gregorio, P a p a ; las 
de El Purgatorio abierto  á la piedad de los vivos, un 
voto en favor de las ánimas aprobado con singulares 
gracias espirituales por los Pontífices Benedicto XIII, 
P ío VI y P ío IX. Su precio cu rústica 2 rs. Se rem ite 
por seis selifls de á cqairo puai tos, dirijiéndose i  doq 
.Alejandro Gómez coa las seña.s arriba expresadas.

(N . 2 5 4 . - 1 . )

CANTO LLANO.
Oficio nuevo de la P urísim a  Concepción 

Se está concluyendo de tirar en litografía á dos tin ­
tas, tamaño de libro coral y con varias letras de ador­
no é ilufiiinada.s, las antífooas de vísperas, magníficat 
y de los tres nocturnos; invitatorio, liinjno de m aiti­
nes y la Misa del referido oficio.

Precios: cu pergamino 700 rs . ,  y en papel de hilo 
240 rs .:  en ámbos casos aparte  la encuadernación.

Los pedidos se diríjirán á Ja Biblioteca musical de 
D. -Nicolás Toledo, calle de V Iverde, núm. 34 bajo, ó 
al P resbítero D. Hilario G uerrero, eoSao Francistjo el 
Grande, comisionando al efecto persona que recoja y 
pague el ejem plar ó ejemplares.

En la misma Biblioteca están de venta, para aque­
llas iglesias en que sólo se cantan vísperas y Misa, 
otros ejem plares curiosam ente impresos y e n  tamaño 
de plieg > marquiila con las antífonas de vísperas, las 
del magníficat y .Misa 

Su precio 8 rs. en .Madrid y 10 en provincias franco 
de porte, remitiendo con el pedido su im porte en se­
llos de franqueo de cuatro cuartos. (N. 2 3 3 . - 2 . ;

P o r  todo lo no firm ado , Manuel  de T omas.

E dito r responsable: D. M a .n d e l  d i TohXs.

Im prenta de Tejad-', calle de Silva, núm . 47. bajo
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divina de que las puertas del infierno no han 
de prevalecer contra la Iglesia , nosotros los 
católicos sabemos que el masonismo terres­
tre, lo mismo que el infernal, están sujetos

al duro castigo de tener siempre que comba­
tir, sin poder esperar sino derrota.—

Tal es la condición de los liberales respec­
to de Roma, á fines de 4863.

MIICKLASEA.— EL DIABLO V LOS LIBERALES 253

EL DIABLO lY LOS LIBERALES.

FIN DE LOS LIBERALES EN ROMA Á FI.NES DE 4 8 6 3 .

Que los liberales tienen relación más estre­
cha, familiaridad mayor y servidumbre más 
respectiva que los demas malvados, ya puede 
decirse que es punto por nosotros demostrado 
en el artículo anterior, que se intitula Los l i ­
berales en R om a á fines de 4863, en que por 
la identidad de fin que tienen el diablo y los 
liberales, concluíamos que son éstos otros 
tantos él en este mundo. Com oquiera, sin 
embargo, que, según opinión de un ascético, 
ni al diablo hay que inferir perjuicio achacán­
dole culpas que no tenga, vamos á esclarecer 
con luz mayor aquel aserto, á fin de que ni 
el diablo ni los liberales resulten ofendidos ni 
calumniados. Entiéndese que aquí, lo mismo 
que siempre que hablamos de los liberales en 
general, no queremos incluir bajo título tan 
oprobioso á los que sin merecerle se lo apli­
can á despecho de los mismos liberales que 
los rechazan. Podrán ser aquellos á que nos 
referimos buenos diablos; pero no de modo 
alguno malos diablos, como lo son á todas lu ­
ces los liberales matriculados.

Indicio claro de la atracción que sobre és­
tos ejerce el d iablo, lo es el esmero con que 
cuidan de su buen nombre y crédito en este 
mundo, sin poder sufrir que se bable mal de 
él. Le han rehabilitado, despuntado sus cuer­
nos, recojido la cola, arreglado las uñas y re­
formado los piés de macho cabrio, habiéndo- 
dole hecho á imágcn de ellos, un rebeldedes- 
venturado, emigrado voluntario, victima úel 
despotismo, y digno por tanto de todas sus 
simpatías.

¡No lo creeis, os parece exagerado! Pues 
oid á uno de la secta, á Renán, el cual, aun­
que no halla en su Vida de Jesucristo al Sal­
vador del mundo bastante digno de su ad­
miración, encontró sin embargo al diablo de 
lodo su gusto en un artículo del J o u m a l-  
des Debuts de 23 de Abril de 1833;

«Entre todos los séres maldecidos, dice, y 
»que nuestro siglo ha rehabilitado, el diablo

ves sin duda el que más ha ganado con el 
«progreso de las luces y de la civilización 
»universal. La Edad-media intolerante nos 
»lo representaba rudo, procaz, atormentado 
»y hasta por colmo de desgracias, ridiculo. 
»Mas un siglo como el nuestro tan fecundo 
»en reabilitaclones, no podia dejar de hallar 
ibuenas razones para disimular á un revo- 
ilucionario desgraciado, impulsado por la 
«fuerza de las circnnstaacias á una empresa 
«arriesgada. Ha perdido, pues, los cuernos y 
«las uñas, conservando sólo las alas. ¡Señal 
«consoladora del progreso!»

Este progreso del diablo en la estimación 
de los liberales, es indicio clarísimo de la 
semejanza que hay entre ellos y él; ni es de 
extrañar que esta semejanza produzca en los 
liberales el mismo efecto simpático que en 
los sér«fs más ínfimos de la creación cuando 
llegan á encontrarse. Es de antiguo conocido 
que todo animal busca á su semejante, y 
también es sabido que la amistad, donde no 
hay parecidos le encuentra; ¡qué de extraño, 
pues, si por esa simpatía con que vemos álos 
liberales disculpar, acariciar y alabar al 
diablo con su impura lengua, hasta el punto 
de acusar á la Edad-media, incluso el Dante 
que rudo y ridículo le hallaba, (nuevo argu­
mento para probar que el Dante no era li­
beral) qué de extraño si de semejante simpa­
tía deducimos la semejanza entre ámbos!

Empero hay más aún. Pues ¿qué es en su­
ma el diablo? Todos sabemos que fué un án­
gel rebelde que pretendió reformar el cielo; á 
cuyo efecto urdió una conspiración, y descu­
bierto en el acto, fué castigado con sus com­
pañeros, como merecía su rebeldía. Es evi­
dente que hasta aqui va bien la comparación 
con los liberales, y aún es más exacta adap­
tándola á los liberales de Roma; siendo su­
mamente conforme si se entiende de los Sa­
cerdotes liberales, ángeles también del cielo 
terrenal, que lo es la Iglesia; arrojados del

Ayuntamiento de Madrid




